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PosVerdad

“¿Qué es la verdad?” cuestionó Pilato a Jesús mientras 
su autoridad para impartir la justicia imperial cedía 
ante la presión de la opinión pública presente y ante 
sus propios miedos. A pesar de tener delante a la 
mismísima Verdad en persona, encontrarse en el centro 
de la historia, en presencia del Inmutable gran Yo Soy, 
aquel hombre libre, según creía, decidió lo contrario de 
lo que su conciencia le gritaba.

Desde siempre, la soberbia y el miedo, aliados con la 
fantasía, hacen presa en la razón y se adueñan de la 
voluntad de cualquiera, creando una especie de realidad 
virtual que conduce a decisiones inesperadas, rozando 
el absurdo.

Vivimos tiempos en los que las cosas no son como son, 
son como parece que son. Lo cierto es que la opinión 
se impone, pesa más, queda por encima de la verdad y 
mueve a una gran mayoría de consumidores, ciudadanos 
y votantes. Asusta y condiciona al gobernante, al que 
tiene o aspira al poder político.  Es tal la influencia 
que tiene el fenómeno de la verdad emocional, que ha 
habido que representarlo por una nueva palabra. En 
nuestro idioma, traduciendo del inglés que la originó. 

En la última revisión anual de su diccionario, la Real 
Academia de la Lengua Española acaba de incorporar 
la palabra “posverdad”, entre otros neologismos, sin 
tanta gloria como tuvo “post-truth” el año pasado 
para el diccionario Oxford, que la nombró Palabra del 
Año. Aunque posiblemente no llegue a tener mucha 
frecuencia de uso, es evidente que responde a un 
hecho muy antiguo, hasta ahora huérfano de sustantivo. 
Su significado se intuye tan deprisa, que fácilmente 
se le podrían asignar sinónimos. Pero “distorsión”, 
“manipulación” o “mentira” no parecen encajar con el 
refinamiento académico de esta nueva palabra. 

Como ya se sabe, la tensión entre la opinión y la verdad 
han afectado al testimonio cristiano desde sus orígenes. 
Bien por falta de fidelidad al evangelio o por el ánimo 
deliberado de algunos sectores influyentes, circula sobre 
los cristianos y su Dios, alguna que otra posverdad que 
debiera provocar a la reflexión y de ahí, a la acción. 
La primera carta de Pedro apunta a dos acciones bien 
concretas: …”manteniendo buena vuestra manera de 
vivir” (2.12) y “teniendo buena conciencia” (3.16). 

Que la aparición de esta nueva palabra estimule en 
nosotros un testimonio tal que ninguno de quienes se 
acerquen con necesidad a la Iglesia del Señor llegue a 
preguntarse cínicamente como Pilato aquella mañana 
de viernes ¿Qué es la verdad? 
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Editorial

500 años después del comienzo de la reforma protestan-
te nos vemos ante un tremendo esfuerzo, tanto por una 
parte de la iglesia católica - representada por el papa mis-
mo - como de un segmento mayoritario del protestantismo 
(incluyendo a muchos evangélicos, precisamente de los 
países de la Reforma), a pasar página y buscar la unidad 
sobre todas las cosas.
En una llamada a la oración en el año 2016 el papa Fran-
cisco dio la bienvenida a todas las religiones unidas en el 
amor. Y que él toma el abrazo a todas las religiones muy 
en serio lo ha comprobado en varias ocasiones.
Pero no solo los evangélicos están en su mira. Parece que 
a muchos líderes evangélicos o nos les interesa o ignoran 
que Francisco no ha parado de acercarse también al islam 
y a otras religiones. Y esto nos demuestra una cosa: el su-
puesto acercamiento a los protestantes hay que verlo en 
el contexto de su acercamiento a todo el mundo, incluso 
a los comunistas, de los cuales le parece atractiva sobre 
todo su lectura de ciertos principios económicos. Fran-
cisco cree que católicos y musulmanes adoran al mismo 
Dios. El papá pronunció la siguiente frase sobre los mu-
sulmanes:
Nunca debemos de olvidar que ellos profesan seguir a la 
fe de Abraham y juntamente con nosotros adoran al Dios 
único y misericordioso que juzgará a la humanidad el úl-
timo día.”
Con esta afirmación Francisco rechaza otra de las doc-
trinas más fundamentales de la fe cristiana. Un cristiano 
cree que Jesucristo es Dios. Los musulmanes odian esa 
doctrina y dicen que no hay otro Dios salvo Alá. Entonces, 
que nos explique el papa cómo cristianos y musulmanes 
pueden estar adorando al mismo Dios. La única mane-
ra para pronunciar esta frase es negando la divinidad de 
Cristo.
Lo que está claro - y el papa ni siquiera tiene que pronun-
ciarlo - es el hecho de que es él, y únicamente él, quien 
representa y preside al segmento cristiano.
Desde el momento de su elección Francisco ha expresa-
do su deseo de la unidad de todas las iglesias cristianas: 
ortodoxos, anglicanos y las diferentes denominaciones 
protestantes.
Hoy en día existe casi un consenso que une amplios sec-
tores del protestantismo: la separación de la Iglesia Cató-
lica y las iglesias evangélicas es un escándalo que debilita 
el testimonio cristiano en todo el mundo. Por lo tanto hay 
que hacer todos los esfuerzos posibles para remediar esta 
división. Y ningún momento pareció más adecuado que 
la celebración de los 500 años de la reforma protestante.
Desde hace años, representantes no solamente de las 
iglesias liberales protestantes, tienen las puertas abiertas 
en Roma. En los últimos años tenemos la impresión de 

que no puede haber ningún líder evangélico que se precie 
que no salga en una foto conjuntamente con el papa. El 
que se lleva la palma en este sentido es el presidente de 
la comisión teológica de la Alianza Evangélica Mundial y 
Europea, el Dr. Thomas Schirrmacher que incluso tituló un 
libro reciente suyo “Tomando café con el papa”. En este 
libro ilustrado con abundante material fotográfico Schirr-
macher relata su estrecha y muy personal relación con el 
pontífice actual. Si fuera un asunto personal de Schirrma-
cher, a nadie le importaría. Pero se da la circunstancia de 
que este hombre teológicamente representa a centenares 
de millones de evangélicos en todo el mundo.
Entonces ¿realmente se acabaron las razones de oposi-
ción de Lutero y otros reformadores? Durante el concilio 
de Trento los católicos condenaron al infierno a cualquiera 
que creyera en la salvación por la fe en Jesucristo solo. 
Es bueno recordar lo que el cardenal Gerhard Müller, el 
prefecto de la congregación de la fe (antiguamente Santa 
Inquisición), dijo:
“Yo no puedo cambiar la doctrina de la fe católica Y el 
papa no puede cambiarla ni tampoco los obispos en su 
conjunto pueden cambiarla.”
Müller habla aquí de un problema esencial de la Iglesia 
Católica que muchos evangélicos y protestantes en térmi-
nos generales parecen ignorar: la Iglesia Católica Romana 
no puede retirar ninguna decisión de ningún concilio. Esto 
por cierto es una de las razones por la cual el culto a los 
santos y a las reliquias y la existencia de las indulgencias 
sigue existiendo en la Iglesia Católica de hoy exactamente 
igual que hace 500 años. y eso que la Iglesia Católica no 
tiene inconveniente en cambiar la práctica de su fe. Roma 
nunca ha renunciado a un solo dogma, ni jamas puede 
hacerlo sin cuestionar su propia existencia. Pero parece 
que esto no va cambiar el que muchos evangélicos quie-
ren juntarse con el papa declarando que también es “su 

¿Todos los Caminos llevan a Roma?
Por : José Hutter
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Editorial

papa”.
Como evangélicos nos conviene prestar más atención a 
las decisiones doctrinales de la Iglesia Católica que a sus 
campañas mediáticas.

Resumiendo nuestras conclusiones:
•	 Queda evidente que el supuesto acercamiento de 
la Iglesia Católica a posturas evangélicas en los últimos 
años y sobre todo bajo el reinado que Francisco no tiene 
nada que ver con una nueva reforma o con un proceso de 
cambio teológico en la Iglesia Católica. Todo lo contrario. 
La Iglesia Católica no ha renunciado ni a uno solo de sus 
dogmas, ni siquiera aquellos que ofenden las sensibilida-
des de las iglesias evangélicas. Más todavía: a fecha de 
hoy Martín Lutero sigue excomulgado de la iglesia cristia-
na desde el punto de vista formal de la Iglesia Católica. Es 
una de las curiosidades que ni siquiera en el 500 aniver-
sario de la Reforma se retirara la excomunión formal de 
Lutero mientras que Adolfo Hitler nunca fue excomulgado 
formalmente. La supuesta apertura de la Iglesia Católica 
hacia posiciones evangélicas tiene que entenderse por la 
capacidad adaptadora de esta institución a cualquier pos-
tura religiosa. La Iglesia Católica no solamente se ha acer-
cado a los evangélicos sino al mismo tiempo se ha acer-
cado a judíos, musulmanes, hindúes y budistas. Francisco 
no solamente busca en apoyo de los protestantes sino de 
la misma manera busca el apoyo de las demás religiones. 
Es uno de los hechos vergonzosos de nuestro tiempo que 
los líderes evangélicos en su gran mayoría son incapaces 
de ver y entender esta estrategia.

•	 Si la Iglesia Católica realmente fuera en serio en 
cuanto a su deseo de acercarse a los protestantes, la me-
jor manera de demostrarlo sería una revisión de los cáno-
nes de Trento. No vale el argumento que se escucha por 
parte de muchos evangélicos favorables a alguna apertu-
ra con Roma, que alegan que no es posible para la iglesia 
romana corregir decisiones conciliares. Las decisiones de 
estos concilios son decisiones humanas y si el argumento 
romano es que estas decisiones se aplican a una situa-
ción históricamente concreta y única, entonces se puede 

formular una declaración que así lo diga claramente. Sin 
embargo, la Iglesia Católica no puede confeccionar un do-
cumento de este calibre sin negar su propia doctrina de la 
infabilidad. Aquellos evangélicos que se niegan a recono-
cer este sencillo hecho se están engañando a sí mismos 
y a los demás en el nombre de la construcción de una 
unidad forzada y artificial.
•	 Finalmente una palabra en cuanto a lo que el 
papa Francisco realmente cree. Sus creencias no son 
muy consistentes. Parece que lo más importante para 
él es unir a aquellos que tienen algún tipo de fe. Esa es 
la gente que le cae bien. Y como hemos visto incluso le 
caen bien los ateos y agnósticos buenos y sinceros. Pero 
también sabemos qué tipo de gente le cae mal. Son los 
cristianos “ideológicos “que toman su fe muy en serio. En 
una misa en Roma celebra el 17 de octubre de 2013 dijo 
lo siguiente:

En las ideologías no hay Jesús: en su cariño, en su amor, 
en su humildad. Las ideologías son rígidas, siempre. 
Siempre tienen la señal de rigidez. Y cuando un cristiano 
se vuelve discípulo de la ideología ha perdido su fe: Y ya 
no es un discípulo de Jesús es un discípulo de su actitud 
de pensamiento (…) El conocimiento de Jesús se trans-
forma en un conocimiento ideológico y de moral porque 
ambas cosas cierran las puertas con sus exigencias. La fe 
se convierte en ideología Y la ideología asusta la ideolo-
gía ahuyenta a la gente, la aleja (…) es una seria enferme-
dad, eso de los cristianos ideológicos. Es una enfermedad 
y no es nueva.”

Eso suena mucho como aquellos protestantes seguidores 
de una línea liberal y a-histórica de la fe cristiana. Parece 
que han encontrado en el inquilino actual del Vaticano un 
gran aliado. Y eso también es cierto para aquellos evan-
gélicos que no cesan de buscar terreno común con una 
iglesia que hasta el día de hoy está traicionando el Evan-
gelio continuamente. Haciendo esto no hacen otra cosa 
que a su vez convertirse en traidores de las eternas ver-
dades reveladas en las páginas de la Sagrada Escritura. 
Estamos en mi opinión ante una amenaza mucho mayor 
y mucho más peligrosa que aquella que en los días de 
Martín Lutero llevó a la Reforma.

En la Alianza Evangélica Española nos oponemos a es-
tas tendencias con todas nuestras fuerzas. Pero sincera-
mente: aparte de nuestros hermanos italianos alguna otra 
Alianza Evangélica minoritaria como la de Malta y Albania, 
nos vemos solos, marginados e ignorados por nuestros 
hermanos de otros países europeos. Esto no quita que 
seguiremos levantando nuestra voz en contra de esta ver-
gonzosa tendencia de dejarnos “secuestrar” por Roma.

La Reforma no ha terminado. Y mientras en Roma hay un 
señor que pretende ser el “Vicarius Christi” no terminará 
aunque pasen 500 años más. 

¿Todos los caminos llevan a Roma?

El nuestro no.
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“¿Cómo en su Sangre pudo haber tanta Ventura…?”

Carlos Wesley, 1707-1788 (Autor)

Thomas Campbell, 1825-1876 (Compositor)

Por : Pablo Wickham

Mariano San León, 1898-1963 (Traductor)

1.¿Cómo en su sangre pudo haber         
  Tanta ventura para mí?                       
¿Si yo sus penas agravé                          

Y de su muerte causa fui?                      
¿Hay maravilla cual su amor?               

¡Morir por mí con tal dolor!   

2. Hondo misterio: ¡El Inmortal
Hacerse hombre y sucumbir!

En vano intenta sondear
Tanto prodigio el querubín.

Mentes excelsas ¡no inquirir!
Y al Dios y Hombre bendecid.

               
3.Nada retiene al descender                     

Sino su amor y caridad.                         
Todo lo entrega, gloria, prez,                

Corona, trono, majestad.                       
Ver redimidos, es su afán,                      
Los tristes hijos de Adán.                       

4.Mi alma, atada en la prisión,
Anhela redención y paz.
De pronto vierte sobre mi
La luz radiante de su faz.
Cayeron mis cadenas, ví

Mi libertad ¡y le seguí!

5.¡Jesús es mío! Vivo en Él.
No temo ya condenación.
Él es mi todo, vida, luz,

Justicia, paz y redención.
Me guarda el trono eternal,

Por Él, corona celestial.

Este himno es uno de los más conocidos de los casi seis 
mil que compuso Carlos Wesley. Tan extenso repertorio 
constituye un verdadero milagro de la gracia de Dios, ha-
bida cuenta que muchísimos de ellos se compusieron a 
lomo de caballo en los miles de kilómetros que hacía yen-
do de pueblo en pueblo y ciudad en ciudad para predicar 
el Evangelio a lo largo y ancho de las Islas Británicas y en 
sus varios viajes a las colonias americanas. Otra faceta 
del milagro es la gran calidad de sus composiciones, que 
por este hecho muchas siguen empleándose en las igle-
sias metodistas y libres hoy en día.

	 En este caso el autor describe su propia conver-
sión acaecida en el círculo de aquel grupo de amigos lla-
mado “El Club Santo” de la ciudad de Oxford, donde se re-
unían para compartir la Palabra de Dios y buscar su rostro. 
Se trasluce en las palabras el gozoso asombro de uno que 
acaba de encontrar a su Salvador y a la vez perder todas 
las “cadenas” del pecado y del miedo que tenía, y que le 
transformó en un hombre libre para poder testificar pode-
rosamente de su Señor. ¡Y cómo lo hizo! Fue, con Jorge 
Whitfield y su hermano Juan, un poderoso instrumento en 
las manos de Dios para avivar y predicar el Evangelio a 
las clases obreras, los campesinos y artesanos que acu-
dían en masa a escucharle. En algunos lugares tuvo au-
ditorios de hasta ¡25 mil personas!, y sus varios biógrafos 
escriben de él, como también de su amigo Whitfield, que 
sin la ayuda de micrófonos en aquel entonces, se le oía 
bien a varios kilómetros de distancia; sin duda un nuevo 
aspectos del milagro que fue su vida y ministerio.

	 La traducción al castellano tiene su pequeña his-
toria también. Allá por los años 40, cuando se estaban po-
niendo los últimos retoques a la primera edición del Him-
nario Evangélico para llevar el manuscrito a la imprenta el 
día siguiente, Ernesto Trenchard, íntimo amigo de Maria-
no San León, le preguntó por qué no se podía incluir este 
himno en la colección y le convenció para que esa misma 
noche lo tradujera. No sabemos cuantas horas le llevó al 
gran poeta hacer el trabajo, pero el resultado fue una de 
sus más inspirados trabajos de traducción, una verdadera 
obra de arte literaria muy fiel al original. El himno en cas-
tellano es tan “joya” como el original inglés; un verdadero 
don del cielo para los creyentes en España. 
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Mirando los Campos

MADAGASCAR

	 Social y económicamente es uno de los países 
más pobres de África, y ha estado progresivamente su-
mida en el caos. La corrupción, a todos los niveles de la 
sociedad, que convive con la pobreza de la mayoría, ha 
resultado en desorden y violencia.
	
Grupos de hombres llamados Dahalo roban ganado 
(zebu) y matan a los dueños. Poseer zubu es un signo de 
riqueza. Las personas se desesperan ante la incapacidad 
de las autoridades para aplica justicia y están tentados a 
tomarse la justicia por su mano, y matar a los ladrones. 
Recientemente el clima se ha combinado con otros pro-
blemas para complicar las cosas. Las lluvias llegan nor-
malmente entre diciembre y febrero, sin embargo, este 
año (2017) la sequía siguió hasta marzo, lo que produjo 
la pérdida de arroz. Este cereal es un alimento principal y 
los precios elevados junto con su escasez han aumentado 
la pobreza. 
	
Las personas en Madagascar están muy abiertos al evan-
gelio, sin embargo, más recientemente, países de oriente 
medio han hecho grandes esfuerzos por introducir el Is-
lam. Representantes de estas naciones vienen con dinero 
y promesas de programas sociales, tales como clínicas, 
escuelas y otros servicios, que resulta difícil rechazar. Se 
rumorea que el gobierno ha firmado un contrato de gran-
des porciones de tierra para la construcción de dos mil 
mezquitas. Los cristianos están preocupados por el futuro 
de su tierra.

COMUNIÓN, PRGRESO Y PROBLEMAS

	 Las iglesias de Hermanos francesas han colabo-
rado con las Asambleas CEIM desde 2005. Esta obra si-
gue avanzando y han sido plantadas más de 100 iglesias 
en unos 25 años. El avance es lento en la capital, Antana-
narivo, y sus alrededores, pero es rápido en la parte sur 
del país. CEIM tiene una escuela bíblica en la capital y un 
centro de discipulado en la ciudad meridional de Toliara. 

Headway es para preparar a líderes, pero la rápida multi-
plicación de iglesias hace que la preparación de liderazgo 
siga siendo urgente. En 2016 comenzó un nuevo curso 
en Antananarivo fruto de la colaboración entre el Instituto 
Bíblico de Ginebra y la Escuela Bíblica CEIM, cuya meta 
es dar enseñanza concentrada a jóvenes que tengan al 
menos educación de grado superior. 
	
Otra área de debilidad es la alta dependencia económi-
ca de iglesias en Francia y Suiza. El comité nacional de 
CEIM es consciente de esto y de la necesidad de buscar 
los medios de subsistencia para las iglesias locales y sus 
líderes. Pero el progreso es lento y la pobreza sigue sien-
do un obstáculo en áreas rurales lejanas.
	
Un gran desafío para el gobierno y la iglesia en Madagas-
car son los seis millones de niños en el país. El sistema 
educativo es endeble; faltan escuelas públicas y las aulas 
están sobrecargadas, con 80 o más niños por clase. Ade-
más, el salario de los profesores no siempre se paga a 
tiempo. Muchos niños no asisten a la escuela bien porque 
ayudan en el trabajo a sus padres o porque están mendi-
gando por las calles. A menudo los padres son incapaces 
de pagar el precio del colegio y los materiales. Las escue-
las privadas existen en las grandes ciudades para los que 
pueden costearlas. 

DEDICACIÓN, DEVOCIÓN Y DILIGENCIA

	 Desde 2008 mi ministerio en Madagascar se ha 
centrado especialmente en la ciudad de Ambohiman-
gakely, un suburbio a unos 10 kilómetros del centro de 
Antananarivo. La Escuela Bíblica CEIM está situada en 
mi ciudad, junto al local de una iglesia dirigida por Rosa 
Zafimaroavy (Obrero nacional). Rosa y su esposa, Pauli-
ne, comenzó su ministerio en la costa este de Madagas-
car antes de trasladarse a esta pequeña ciudad. Ellos 
han trabajado con encomiable dedicación y diligencia. De 
muchas formas su ministerio es un modelo necesario en 
otras partes del país. El aspecto más destacable de su 
obra es la combinación de su ministerio espiritual con su 
compromiso social en la comunidad. 

Antananarivo es la capital política y económica de Madagascar.
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Junto al ministerio en la iglesia local, Rosa y Pauline cui-
dan un orfanato tipo familiar llamado Tanjona (Propósito). 
Esto lo llevaban en su ministerio anterior con niños, parti-
cularmente gemelos, que son abandonados al nacer por-
que ciertos grupos étnicos consideran que los gemelos 
son una maldición. Cuando los encontré en 2008 tenían 
20 niños en Tanjona. Ahora la familia ha aumentado hasta 
38, pero a pesar de sus medios limitados, ellos han  con-
vertido esta obra en una gran familia, donde todos cuidan 
los unos de los otros. Por la gracia de Dios y como resul-
tado de programas de ayuda, principalmente fundado por 
asambleas francesas, han podido cubrir las necesidades 
diarias de los chicos. Maravillosamente Dios proveyó los 
medios para comprar un trozo de tierra y edificar un edifi-
cio para la “familia”. La meta ha sido siempre proveer  un 
hogar con educación básica, vestido, alimento, cuidados 
médicos y la enseñanza de la palabra de Dios. En los úl-
timos cuatro años el Señor ha hecho posible la construc-
ción de un gran edificio suficiente para acomodar la familia 
en una comodidad relativa, según los chicos van crecien-
do. Actualmente viven 48 personas. 
	
Gracias a la presencia de los niños en la iglesia local ha 
florecido una Escuela Dominical llevada por chicas más 
mayores. Recientemente Bienvenue, una de las chicas, 
ha comenzado en grupo de “exploradores” para adoles-
centes. Esta iniciativa ha tenido gran éxito con los pro-
pios niños en Tanjona y con muchos amigos de familias 
de alrededor. Estos dos grupos están alcanzando a cierto 
número de personas en la zona con el evangelio.

AKANY SALAMA (HOGAR DE PAZ)

	 Otro aspecto de la obra social en los últimos cinco 
años ha sido el establecimiento de una guardería escolar, 
por la dedicación de Joel, un diácono de la iglesia local, 
y de su esposa, Sahondra. Esta, profesora de educación 
física, tuvo una carga por niños de familias pobres, que a 
menudo pasaban todo el día en casa de parientes mien-
tras sus padres trataban de ganar el dinero necesario. 
Con su esposo, Joel, comenzaron una guardería, Akany 
Salama. Su meta era enseñar a los niños cinco días por 
semana, dándoles una comida a mediodía, una merienda, 
y compartir con ellos el evangelio. Comenzaron con 18 
niños reuniones en el cobertizo de su modesto hogar. Se 
esperaba que las familias contribuyeran de algún modo 
por las clases y la comida pero realmente más de la mitad 
de ellos no podían ayudar.
	
Cuando les visité les faltaba dinero para los profesores. 
Con la ayuda de amigos en el Reino Unido se encontraron 
fondos para los salarios de tres años. Al final de cada cur-
so en la escuela tiene lugar una celebración en la iglesia 
donde los niños hacen un programa de danza, teatro y 
cánticos, después de lo cual reciben sus notas. Todos los 
padres son invitados y se comparte el evangelio. 
	
Actualmente el número de alumnos ha alcanzado los 148, 
cubriendo todo el espectro desde preescolar a educación 
primaria. En 2014 edificamos un salón que sirve de clase 

y comedor; sin embargo, en 2016, todo estaba lleno y se 
está edificando otra nueva clase. La única solución fue de-
rribar alguno de los viejos edificios y construir dos nuevas 
clases y un gran salón donde cupiesen todos los niños. 
¿Pero vendrían fondos para ello?
	
Por fe comenzaron a demoler los viejos edificios y poner 
los nuevos fundamentos. El Señor por su gracia prove-
yó económicamente de maneras maravillosas. La fuente 
más inesperada llegó de la herencia de una hermana del  
Reino Unido, quien estipuló en su testamento que cierta 
suma debería ser usada para la obra de los niños.
	
Hoy todas las escuelas privadas de la zona están asom-
brados de que tantas familias quieran enviar a su hijos a la 
Escuela  Akany Salama. Los primeros niños acabaron el 
programa de primaria este verano y algunos padres ¡han 
comenzado a reclamar escuela secundaria!. El hecho de 
que el programa esté basado en la Biblia produce alegría 
en los niños y seguridad a los padres. 
	 Estamos persuadidos que lo que Dios ha hecho  
en Ambohimangakely, por la piedad y diligencia de estos 
creyentes, provee un modelo para edificar la iglesia de 
Cristo en ambientes tan necesitados. Una iglesia viva, vi-
brante, que alcanza a toda la familia, y es vinculada con 
compromiso social y humanitario que responde a las ne-
cesidades de las personas y manifiesta el amor de Cristo, 

tiene una influencia poderosa.
ORAR

•	 Por el nuevo presidente y comité de las iglesias CEIM
•	 Por una creciente entrada de estudiantes para la Es-

cuela Bíblica
•	 Por nuevos maestros para la Escuela de Discipulado, 

en el sur
•	 Por oportunidades de trabajo para jóvenes del orfana-

to cuando ellos  acaben la escuela
•	 Por el comité cristiano que apoya a las chicas del or-

fanato
•	 Por un fuerte testimonio contra la expansión del Islam
          
Colin Crow (Echoes of Service)
CEIM = Iglesias Evangélicas Independientes de Mada-
gascar.	   
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Oir la Palabra

Consideraremos los dos aspectos fundamentales de 
la venida de Cristo al mundo: por un lado el Hijo del 

Hombre que nació en Belén, declara que el reino de Dios 
se ha hecho visible con su presencia en este mundo  en 
humildad como respuesta a  la pregunta de cuándo ven-
dría que le hicieron  los fariseos. Eso era algo que debían 
discernir ellos porque ya estaba presente. Por otro lado, 
anuncia la manifestación gloriosa del mismo Hijo del Hom-
bre, que será un  acontecimiento futuro y final (escatológi-
co)  que vendrá sin advertencia previa.

1.	 La dimensión presente del reino de Dios (vv.20-21)
Observamos que en estos versículos Jesús responde 
en primer lugar a los fariseos que le habían pregunta-
do cuándo había de venir el Reino de Dios.

1.	 El reino se hace presente con el rey (vv.20-21). 
Los fariseos habían preguntado por el cuándo, 
y Jesús les responde que el reino ya estaba en-
tre ellos, solamente que no habían sabido verlo. 
Pero, ¿Qué es el reino de Dios? Podemos definir-
lo como el gobierno soberano de Dios, manifesta-
do en la persona y obra de Cristo y, por tanto, el 
principio de una nueva era marcada por la salva-
ción final y completa de Dios. Pero es también un 
concepto comunitario, pues se trata del gobierno 
de Dios sobre su pueblo.

2.	 ¿Cómo se hizo presente el reino de Dios en este 
mundo? Cristo mostró por medio de señales que 
con él el reino estaba presente. Primeramente,  
las señales relacionadas con las fuerzas del mal 
y la actividad milagrosa de Jesús. El primer signo 
de la presencia del reino es la de echar demonios. 
Cuando hacía esto mostraba que tenía poder so-

bre las fuerzas del mal y el dominio  de Satanás 
había sido quebrantado y de ahí que fuera una 
realidad presente. Cuando “el hombre fuerte” (Lc. 
11:21) es derrotado por otro más fuerte, es que 
el poder salvador de Dios ha invadido el reino de 
las tinieblas. Pero la victoria sobre Satanás no es 
todavía final ya que continúa activo en el mundo. 
El segundo signo está relacionado con las bendi-
ciones que trae el reino, ya que los milagros de 
Jesús son para beneficio de los ciegos, sordos, 
cojos, leprosos y muertos resucitados. El tercer 
signo tiene que ver con el anuncio de la salvación 
por medio de la predicación del evangelio, el cual 
es ofrecido a todos como un don y los que creen 
en él son salvos.

2.    La dimensión futura del reino de Dios (vv.22-37)

A partir de ahí el Señor se dirige a sus discípulos para ha-
blarles de un día muy especial, el día del Hijo del Hombre, 
el día de su advenimiento futuro.

1.	 La venida del Hijo del Hombre (vv. 22-25). Llega-
ría el tiempo cuando los discípulos estarían tra-
bajando y sufriendo en este mundo anunciando 
el evangelio, echarían de menos la presencia 
del Señor que los sostenía, mientras estaba con 
ellos, por lo que desearían ver su aparición. Pero 
no la verían porque debían contentarse con su co-
munión espiritual e invisible. Así ocurre también 
con nosotros, pues hasta el día señalado por Dios 
no tendrá lugar su regreso glorioso. Aunque mu-
chos digan helo aquí o helo allí, no vayáis ni los 
sigáis. Es como decir, no les hagáis caso ni tam-
poco os convirtáis en seguidores de sus ideas. Y 
sobre eso hay mucha especulación ficticia, como 
ha sucedido ahora con la decisión de Trump de 
darle carta de naturaleza a la capitalidad de Je-
rusalén, cuando han salido en tromba los agore-
ros. Para evitar ser engañados por estos, Jesús 
comparó su venida con un relámpago que cruza 
el horizonte de un extremo a otro, o sea, que su 
manifestación será imprevisible y solo se verá el 
fulgor resplandeciente que es la señal del Hijo del 
Hombre viniendo en las nubes del cielo. Los dis-
cípulos que le escuchaban, debían saber que ese 
día de gloria sería precedido por el sufrimiento de 
Jesús, lo que constituía un anuncio de su muerte 
en la cruz y el rechazo de los judíos por aquella 
generación. O sea, que en medio del anuncio fu-
turo de su regreso coloca Jesús su obra reden-
tora para que veamos cómo se interrelaciona su 

La venida del Reino de Dios

Por : Pedro Puigvert

Lc. 17:20-37

                          ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! (1886-94), por James Tissot
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La venida del Reino de Dios

venida a este mundo con su obra salvadora y su 
regreso en gloria. Por eso, Navidad debería ser 
para nosotros un tiempo de reflexión sobre la 
encarnación del Mesías-Rey con el reino que se 
hizo presente, de su obra redentora y también de 
la consumación de este reino con su retorno en 
gloria y poder. De ahí la oración venga tu reino.

2.	 La venida del Hijo del Hombre para juicio (vv.26-
30). Jesús puso un segundo ejemplo que incluye 
la enseñanza que su venida es para juicio a este 
mundo. Está tomada del primer libro de la Biblia y 
se ha conservado solo en este evangelio. Muchos 
niegan hoy la historicidad de la era patriarcal, pero 
Jesús creía que aquellos hechos habían sucedido 
realmente. En los días de Noé, mientras construía 
el arca, la gente seguía con su vida normal ajena 
al juicio que le esperaba. Lo mismo sucedía en  
los días de Lot, hasta que salió fuego del cielo y 
los destruyó a todos. Prevalece aquí la idea de 
sorpresa que se traslada al día en que Cristo se 
revele o manifieste.

3.	 Las consecuencias de la venida del Hijo del Hom-
bre (vv.31-37). En el primer evangelio (Mt.24:17-
18), Jesús aconseja que los discípulos cuando 
vean la proximidad de la ruina de Jerusalén, de-
berán huir precipitadamente para evitar las ca-
lamidades, cosa que hicieron y se libraron de la 
muerte cuando los romanos destruyeron la ciu-
dad. Aquí, viene a mostrar algo semejante pero 
con relación a la venida de Cristo, puesto que de-
berán desprenderse de sus bienes y no ser un im-
pedimento para correr al encuentro del Señor que 
viene desde el cielo. Remarca su enseñanza con 
el ejemplo de la mujer de Lot, la cual en su huida 
vemos que no había renunciado en  su corazón 
a lo que dejaba atrás y fue castigada. Jesús pro-
nunció la frase del v. 33 en otras situaciones, pero 
en ninguna de ellas tiene un sentido más profun-
do  que aquí. Luego cambia el día de su venida 
por la noche, porque conviene a los dos primeros  
ejemplos que pone, aunque lo que realmente se 

subraya es la separación entre aquellos que han 
creído en el evangelio y los que no. Por un lado, 
dos estarán sobre una cama (reclinatorio), uno 
será llevado y el otro dejado, y por otro, dos muje-
res estarán preparando la harina para hacer pan 
y pasará lo mismo. El v. 36 es una trasposición 
de Mt. 24:40. Tras estas palabras, los discípulos 
vivamente impresionados le preguntan: ¿Dónde 
Señor? La respuesta de Jesús es un modismo 
proverbial: allí donde está el cuerpo muerto, allí 
se juntarán los buitres y que  correspondería a 
nuestro “por el humo se sabe dónde está el fue-
go”. Es decir, allí donde se manifieste Cristo en su 
venida, allí estará él presente.

Conclusión. La venida del reino de Dios a este mundo, 
tiene dos dimensiones: se hace presente por la venida en 
humildad del Mesías-rey sin advertencia. Solo después 
del nacimiento de Jesús se puso en marcha el anuncio 
celestial. Terminada su obra, Cristo volvió al cielo y desde 
allí vendrá un día inadvertidamente como el relámpago, 
acompañado por los ángeles que lo anunciarán también 
los ángeles de manera gloriosa. Nos toca velar y orar es-
perando este día. 
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Serie : Liderazgo e Iglesia

Muchos tienen la impresión que se ha vuelto más 
difícil dirigir una iglesia. Volker Kessler muestra a 
continuación qué aspecto puede tener el ministerio 
de la dirección hoy día.

Se ha vuelto más complicado. Las exigencias han 
aumentado tanto en el trabajo secular como en la 

iglesia. Los ancianos con trabajos seculares tienen menos 
tiempo, sin embargo tienen que hacer frente a la vez a las 
grandes expectativas de la congregación.

En tiempos complicados anhelamos remedios sencillos: 
Haz esto así y asá y listo. Por eso hay tanta demanda de 
consejeros de gestión. Dado que los “santos de la historia 
de la iglesia” ya no están de moda, se buscan “nuevos 
santos” - y se encuentran en los líderes de éxito de hoy 
día. De modo que se “peregrina” hasta los lugares donde 
ellos trabajan y aparecen en público. Estoy realmente a 
favor de aprender de buenos ejemplos y una visita a una 
empresa que funcione bien o a una iglesia viva puede 
ser más esclarecedor que muchos libros. Sin embargo 
no todo es transferible. Para discernir adecuadamente, 
necesitamos una buena base. A este propósito dos 
preguntas:
1. ¿Qué dice la Biblia sobre el tema de la dirección?
2. ¿Cómo dirijo una organización de voluntarios?

¿Qué dice la Biblia acerca del tema de la dirección?

1. El precepto: Servir en lugar de señorear
Jesús mismo da claras instrucciones: “Sabéis que los 
que son tenidos por gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas 
potestad. Pero no será así entre vosotros, sino que el 
que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 
servidor” (Mc 10:42-43). Pedro retoma este pensamiento 
en su primera carta cuando advierte a sus colaboradores, 
que no deben enseñorearse (1Ped 5:3).

Conocemos hoy por lo menos diez estilos diferentes de 
liderazgo. Se puede dirigir por visión o no, el NT ni lo 
exige, ni lo prohíbe. El mandamiento sin embargo es que 

nosotros, como guías de la congregación, seamos siervos. 
Aquí no se hace mención a ningún estilo de dirección, 
sino que se trata de una actitud interior. Esa actitud se 
manifiesta en cada estilo de dirección a su manera. Un 
siervo del Señor en Tailandia tendrá un estilo diferente 
comparado con un siervo del Señor en Alemania. Pero 
una cosa es cierta: un dirigente que en primer lugar es un 
siervo, es lo opuesto a una persona que anhela en primer 
lugar dirigir.

2. El Espíritu Santo es el verdadero líder
El Espíritu Santo guía a toda la verdad (Jn16:13). Es 
él quien establece a los obispos (Hch 20:28). “Hasta 
el regreso de Cristo, el Espíritu de Dios es el regente y 
gobernador en esta tierra. Cristo dirige a su iglesia en 
Espíritu (Rudolf Bohren, 1961). El Espíritu Santo reparte 
los carismas para la edificación de la iglesia. A ellos 
pertenecen de manera especial los dones del liderazgo 
como apóstoles, maestros, administradores… (1 Cor 
12:28)

3. Guiar hacia a la madurez
Efesios 4:11-14 enumera, parecido a 1 Cor 12:28, diversos 
cargos de dirección (en este caso cinco: Apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores y maestros), que Dios ha 
provisto para la iglesia a fin de fortalecerla. “Para que ya no 
seamos niños fluctuantes” (Ef 4:14). La buena noticia de 
Pentecostés es, que el Espíritu Santo ha sido derramado 
sobre toda carne, independientemente de género, edad 
y clase social (Hch 2:17-18). Con ello la situación de 
liderazgo del NT es una completamente diferente en 
comparación con el AT. En el AT el Espíritu de Dios 
estaba con una determinada persona, un caudillo, como 
por ejemplo Moisés o David y los demás habían de seguir 
a ese caudillo por no tener ellos mismos el Espíritu Santo. 
En cambio si todos tienen el Espíritu de Dios, es posible 
integrar al servicio a más personas con dones específicos. 
La persona que hoy día quiere guiar al pueblo de Dios 
estrictamente como lo hizo Moisés, no ha comprendido la 
diferencia entre Antiguo y Nuevo Testamento.

4. No se trata de una autocracia
Siempre que se menciona en el NT a los ancianos de 
una determinada congregación, se hace en plural. Esto 
nos sirve de indicio, de que en una iglesia siempre 
deben colaborar varios ancianos. La tercera carta de 
Juan menciona a Diótrefes como un hombre, “al cual le 
gusta tener el primer lugar entre ellos” (3Juan 9). Este 
comentario se ha de entender claramente como crítica. 
Tan solo el deseo de querer ser el primero ya muestra la 
falta de integridad de Diótrefes. - Aun así no se excluye, 
que pueda haber algún hermano entre los ancianos que 
marca la iglesia de una manera especial, como fue el caso 
con Santiago en Jerusalén. Pero de un modo general se 
puede afirmar que gobernar en solitario no es adecuado 
para las iglesias del NT.

Como se puede dirigir la Iglesia en la Actualidad
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Serie : Liderazgo e Iglesia

Una organización con personal voluntario
Casi toda la literatura sobre el liderazgo moderno mira 
hacia los modelos exitosos de la economía. Se puede leer 
como un CEO (Director gerente) exitoso dirige su empresa. 
Por desgracia esto ayuda poco en el contexto de una 
iglesia. La razón: una iglesia es - igual que Greenpeace 
o un partido político – una organización sostenida por 
la colaboración de un gran número de voluntarios. En 
último instante un CEO siempre puede recurrir al poder 
formal. Aunque los empleados puedan estar a disgusto, 
le seguirán por miedo a perder su puesto. Un voluntario 
sin embargo, sencillamente, se retiraría si el nuevo curso 
de las cosas no le convence. El experto en gerencia Jim 
Collins diferencia por lo tanto entre “directores ejecutivos” 
y “directores legislativos”: “El líder legislativo tiene que 
generar poder, para cumplir con las tareas, dado que falta 
un poder concentrado ejecutivo.”

La palabra “poder” en alemán está cargada con 
connotaciones negativas. Enseguida la mente se va a 
ideas como abusos de poder o coacción. Yo quiero utilizar 
la palabra “poder” en un significado neutral. También 
podríamos utilizar la palabra influencia. Así se hace 
evidente de inmediato: Sin poder, o sea influencia, no se 
puede dirigir, ya que dirigir significa influir en las personas.

Hay diferentes maneras de ejercer poder en una 
organización. El cuadro siguiente muestra siete maneras 
de ejercer el poder (Se hallan descritas con detalle en el 
artículo “4 principios de dirección”)

1
2
3
4

Poder oficial (un cargo público reconocido)
Poder por medio de castigos
Poder por medio de recompensas
Poder por medio de manejo de información

posición

5
6
7

Poder por experiencia
Poder por relaciones
Poder por carisma

persona

Los cuatro métodos superiores están unidos a la posición, 
mientras los tres métodos inferiores están unidos a la 
misma personalidad del que ejerce poder. Si uno es un 
buen conocedor o experto en determinada materia su 
poder depende de él mismo, y no de su posición. La tabla 
prueba que los responsables de una congregación, a 
pesar de lo dicho, no están sin poder. En la mayoría de 
los casos utilizarán para dirigir el poder por relaciones y 
experiencia. Las personas me siguen porque me conocen, 
y aprecian mi competencia.

De vez en cuando es inevitable usar también el poder 
oficial. Pero él que dirige una congregación que depende 
de colaboración voluntaria, pronto se dará cuenta que 
el poder por medio de fuerza y autoridad tiene como 
consecuencia la perdida de los voluntarios – a menos que 
quiera acabar como una secta.

El que no utiliza su poder por miedo al mal uso, crea 
un vacío de poder. Ese vacío de poder lo aprovecharán 
aquellos que no tienen derecho a ello. Si hay en la 

congregación personas sedientas de poder, aprovecharán 
ese vacío de poder por intuición. O sea que el no usar el 
poder por miedo al mal uso, a su vez crea mal uso del 
poder. Un vacío de poder lleva también a la situación que 
cada persona hace lo que bien le parece; y entonces se 
oirá el clamor por un líder como en Jueces 21:25. Si hoy 
día las personas claman de nuevo por un líder poderoso, 
no es otra la razón que su percepción de un vacío de 
orientación que les causa malestar.

Por lo tanto: Pensad bien, cuál medio de poder os conviene 
emplear. ¿Qué encaja mejor con tu persona y situación?

Un consejo práctico para terminar: Böhlemann y 
Herbst desarrollan en su libro “Geistlich leiten” (Dirigir 
espiritualmente) un modelo de liderazgo tridimensional:
1. Acompañamiento pastoral, enfocado en las personas y 
el bienestar espiritual.
2. Dirección hacia el conocimiento, competencia teológica, 
orientado hacia las cosas.
3. Orientación en la dirección, visionario, señalando hacia 
las promesas de Dios.

Su modelo se basa en un gráfico estructural de Rolf W. 
Schirm. En la página web de la editorial se puede descargar 
un cuestionario para valorarse a uno mismo y a los otros 
miembros de la iglesia. Todas las iglesias necesitan una 
mezcla equilibrada de los tres estilos de guiar. (http://
www.v-.de/_files_media/mediathek/downloads/221/
Fragebogen.pdf)

BIBLIOGRAFÍA:

Böhlemann, Peter & Herbst, Michael 2011. Geistlich leiten. 
Ein Handbuch. Göttingen: Vandenhoeck & Ruprecht.
Kessler, Martina & Kessler, Volker. 2012. Die Machtfalle. 
Machtmenschen in der Gemeinde. Gießen: Brunnen.
Kessler, Volker 2012. Vier Führungsprinzipien der Bibel. 
Dienst, Macht, Verantwortung, Vergebung. Gießen: 
Brunnen.
Kühl, Stefan 2011. Organisationen. Eine sehr 
kurze Einführung. Wiesbaden: VS Verlag für 
Sozialwissenschaften.
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Serie : Historia de la Iglesia

Los siglos III, IV y V fueron testigos del surgimiento de 
una numerosa serie de autores cuyo campo de trabajo 

fue la teología, siendo tal su proliferación que esa etapa 
fue una de las más fructíferas que nunca haya habido, 
viviendo en ella algunas de las figuras más relevantes en 
la historia de la Iglesia en esa disciplina, de modo que es 
posible hablar de la generación de los teólogos.

A diferencia de la generación de los apologistas, cuya labor 
consistió en rebatir el paganismo, procedente del exterior, 
para afirmar el cristianismo, la labor de la generación de 
los teólogos tuvo mucho que ver con la impugnación del 
error, procedente del interior, para esclarecer la doctrina 
cristiana.

La Iglesia de las edades posteriores tiene una deuda 
impagable con aquellos hombres, ya que fueron quienes 
allanaron el camino en complejas cuestiones doctrinales, 
estableciendo fundamentos y hallando soluciones de las 
que todos nos hemos beneficiado. Por ejemplo, los dos 
grandes credos, el de Nicea (año 325), sobre la Trinidad, y 
el de Calcedonia (año 451), sobre la cristología, son de esa 
etapa. Cada vez que tomamos nuestro Nuevo Testamento 
constatamos que tiene 27 libros y no 40 o 14, entre otras 
cosas porque los hombres de ese periodo discriminaron 
entre lo canónico y lo no canónico, legándonos un trabajo 
que nosotros ya recibimos hecho. Si vamos a refutar 
ahora a los modernos unitarios, que están aumentando, 
podemos echar mano de las obras de los hombres de aquel 
periodo y beneficiarnos de su pensamiento, porque ellos 
ya se encararon con esa herejía entonces. Si tenemos a 
nuestra disposición importantes nociones teológicas que 
nos ayudan en la comprensión de la doctrina cristiana, 
como Trinidad, persona, esencia, unión hipostática, 
comunicación de propiedades, encarnación, caída, 
pecado original, etc., se las debemos a ellos también. 
Por tanto, es preciso reconocer la importancia de lo que 
significaron aquellos tres siglos para el establecimiento 
posterior de la teología.

No obstante, los logros que se alcanzaron entonces no 
deben hacernos perder de vista que fue también en esa 
etapa cuando se pusieron las bases que permitieron el 
desarrollo de tendencias torcidas que acabarían por tomar 
un sitio prominente en la Iglesia, como el ascetismo, el 
clericalismo y el sacramentalismo. El ascetismo, que 
rectamente entendido es la mortificación del viejo hombre, 
tomó una dimensión que iba mucho más allá, hasta 
alcanzar a lo que es legítimo y bueno, generando un 
cristianismo basado en el esfuerzo personal y la negación a 
ultranza como bien supremo. Ese ascetismo fue el terreno 

donde germinó el movimiento monástico. El clericalismo 
echó raíces cuando a la labor pastoral y docente, que el 
Nuevo Testamento encomienda a los responsables de las 
iglesias, se añadió la función mediadora, estableciéndose 
así un sacerdocio que era necesario para allegarse a 
Dios. El sacramentalismo fue la consecuencia directa del 
clericalismo, al poner en manos del sacerdote, por medio 
de los sacramentos, el poder de impartir las bendiciones 
que Cristo ha ganado por su muerte y resurrección. Todo 
esto comenzó a gestarse en el periodo que estamos 
considerando.

Un adelantado en el tiempo a esa generación de los 
teólogos fue Ireneo de Lión († 190), que se hace 
acreedor a figurar entre los grandes maestros al haber 
combatido eficazmente una de las peores herejías a las 
que se tuvo que enfrentar entonces el cristianismo: El 
gnosticismo. Gracias a Ireneo conocemos con detalle el 
entramado de enseñanzas gnósticas, que a pesar de su 
diversidad de sistemas, jefes y escuelas, tenían algunos 
elementos en común, como su dualismo (que el espíritu 
y la materia son entidades moralmente en conflicto) y 
su soteriología, que la salvación se recibe gracias a un 
determinado conocimiento (gnosis). El gnosticismo tenía 
su propia literatura canónica, siendo una mezcolanza de 
creencias paganas, especulación religiosa y filosófica y 
ropaje cristiano. Mientras que los gnósticos enseñaban 
que uno es el Dios del Antiguo Testamento y otro el del 
Nuevo Testamento, Ireneo muestra que el creador del 
mundo es el Padre de Jesucristo y que tanto lo material 
como lo espiritual son obra del mismo Dios y por tanto 
entidades buenas en sí mismas, de ahí que no hubiera 
nada indigno en que Jesucristo tomara la carne humana 
para nuestra salvación, hecho que los gnósticos negaban 
por su afirmación de la maldad intrínseca del cuerpo.

La Generación de los Teólogos

Historia de la Iglesia

Por : Wenceslao Calvo 
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La Generación de los Teólogos

El estudio de la Biblia llegó a alcanzar categoría de ciencia 
en esta etapa, existiendo dos grandes escuelas teológicas 
que rivalizaron entre sí. Una, situada en Alejandría, tuvo 
entre sus directores a Orígenes (c. 182 - c. 251), siendo 
durante mucho tiempo un foco de saber que atrajo 
innumerables alumnos de los más diversos rincones, que 
venían para recibir la enseñanza del ilustre alejandrino. Su 
método de interpretación de la Biblia era principalmente 
alegórico, su tendencia cristológica exaltaba el elemento 
divino a expensas del humano y su doctrina del Logos, 
como puente entre Dios y el mundo, era un intento de 
reconciliar la filosofía griega con el evangelio. La otra 
escuela tuvo entre sus directores a Diodoro de Tarso († 
c. 394) y estaba situada en Antioquía, siendo su método 
de interpretación el gramatical y subrayando en su 
cristología al Jesús histórico y su humanidad. La escuela 
de Alejandría tendía a la especulación y el misticismo y 
la de Antioquía al racionalismo. Ambas escuelas tuvieron 
famosos alumnos, algunos de los cuales serían paladines 
de la fe y otros archi-herejes. Por Alejandría pasó Atanasio 
(293-373), encuadrado en la primera categoría, pero 
también Apolinar de Laodicea (310-390), en la segunda. 
En Antioquía se formó Juan Crisóstomo (347-407), 
enmarcado en la primera categoría, y Arrio (256-336), en 
la segunda.

Desde el siglo III, en lo que respecta a la doctrina de Dios, 
hubo dos planteamientos erróneos contrapuestos que 
procuraban explicar la relación de Dios con Jesucristo 
y el Espíritu Santo, siempre salvaguardando la unidad 
de Dios. La intención era buena, pero las soluciones 
propuestas fueron fatales. Uno se conoce con el nombre 
de sabelianismo, por su promotor, Sabelio (siglo III), quien 
enseñó que los nombres de Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
son simples manifestaciones pasajeras, no entidades 
permanentes. Al principio Dios se mostró como Padre, en 
el Antiguo Testamento, luego como Hijo, en los evangelios, 
y después como Espíritu Santo, en Pentecostés. A 
Sabelio le parecía que con esta doctrina se resolvía la 
unidad y la diversidad en Dios. El otro planteamiento 
erróneo era el sostenido por Pablo de Samosata (siglo III), 
quien enseñaba que el Padre es Dios, Cristo un hombre 
investido como Mesías en su bautismo y el Espíritu Santo 
la gracia que residía en los apóstoles. Si Sabelio hacía 
de las distinciones en Dios simples funciones temporales, 
Pablo de Samosata negaba de plano que hubiera tales 
distinciones. Era necesario, por tanto, dar respuesta a 
este tipo de errores sobre cuestión tan primordial.

Hilario de Poitiers (c. 315 - c. 367) escribió una obra titulada 
De Trinitate, en la que de manera magistral, contestando 
a los errores anteriores, explica la relación de origen entre 
Padre e Hijo, dado que en ambos nombres está la clave 
de dicha relación: “El Padre ingenerado, ha engendrado 
de sí antes de todo tiempo al Hijo, no a partir de ninguna 
materia ya existente, porque todas las cosas han sido 
hechas por medio del Hijo; no lo ha hecho de la nada, 
porque ha engendrado al Hijo de sí mismo; tampoco por 
medio de un parto, porque en Dios no hay nada mudable 
ni vacío; no como una parte suya que se haya dividido, 

separado o extendido, puesto que Dios es impasible e 
incorpóreo... en un modo que no se puede entender ni 
expresar, antes de todo tiempo y de toda edad, procreó al 
Unigénito de la sustancia ingenerada que hay en él, y le 
dio a este Hijo nacido de él, por medio de su amor y de su 
potencia, todo lo que es Dios. Y así, el Hijo es unigénito, 
perfecto y eterno del Padre ingenerado, perfecto y eterno.” 
(De Trinitate, 3,3).

En lo referente a la doctrina de Cristo, el gran enemigo al 
que hubo que hacer frente en el siglo IV fue el arrianismo. 
Hubo un momento en el que pareció que esta herejía, que 
negaba la filiación eterna de Cristo con el Padre, acabaría 
por ser hegemónica, dado el grado de extensión que 
alcanzó, los personajes de categoría que la defendieron, 
entre los que se contaron algunos emperadores, y la 
apelación al raciocinio que hacía. El promotor principal 
de esta enseñanza fue Arrio, quien, para salvar la unidad 
de Dios, despojó a Cristo de su verdadera deidad, 
concediéndole sólo un puesto de honor supremo entre las 
criaturas. Arrio estaría dispuesto a hablar de Cristo como 
Dios solamente en un sentido honorífico, no real. Esta 
solución parecía hacer justicia al monoteísmo del Antiguo 
Testamento, pero en realidad planteaba un problema 
mucho mayor que el que pretendía resolver, porque si 
Cristo no es Dios y, sin embargo, es quien ha forjado la 
salvación, resulta que dicha salvación es simplemente la 
obra de una criatura, lo cual, por un lado, devalúa el valor 
de la salvación y por otro le quita a Dios la gloria de ser el 
autor de la misma.

Ese error es el que claramente percibió Atanasio, quien se 
convertiría en el campeón de la ortodoxia, rebatiendo las 
enseñanzas de Arrio y sufriendo cinco veces el destierro 
por su defensa de la fe. El término que para Atanasio 
fue piedra de toque de rectitud doctrinal, en cuanto a la 
relación del Padre con el Hijo, es homoousios, esto es, de 
la misma esencia. El Hijo no procede por vía de creación 
del Padre, sino por vía de generación, teniendo por tanto 
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la misma esencia que el Padre tiene. Si el Padre es eterno, 
el Hijo lo es; si el Padre es omnipotente, el Hijo lo es; si el 
Padre es omnisciente, el Hijo lo es. Todos los atributos que 
el Padre tiene, los tiene igualmente el Hijo, de manera que 
en el Hijo no estamos ante un Dios rebajado o de segunda 
categoría. Los textos bíblicos que hablan de la inferioridad 
del Hijo se explican por su humillación voluntaria para 
realizar la obra de redención. En cuanto a la generación 
por la que el Hijo procede del Padre es en vano intentar 
imaginarla, porque no hay nada que se asemeje a ella.

La salvación fue otra de las grandes cuestiones que 
suscitaron un enconado debate. Pelagio (354-c. 430), 
un monje de Bretaña, negó el pecado original y sus 
consecuencias, afirmando que todo lo que necesita el 
hombre para salvarse es la ley de Dios y el ejemplo de 
Jesucristo, dado que el hombre nace bueno y es capaz de 
hacer lo que es necesario para la salvación. Es evidente 
que esta enseñanza era una negación directa de la 
incapacidad humana para salvarse, haciendo del hombre 
el artífice de su propia salvación, al estar en su mano 
salvarse o condenarse. Agustín de Hipona (354-430) 
percibió el peligro que suponía la enseñanza de Pelagio, la 
cual contraatacó argumentando que el hombre está muerto 
en pecado, por lo que la salvación es totalmente por la 
gracia de Dios. Como Dios no está en deuda con nadie, da 
esa gracia salvadora a quien quiere, sin hacer injusticia a 
nadie, porque nadie tiene derechos adquiridos por los que 
pueda reclamar ante Dios. “Pues no porque creímos, sino 
para que creyésemos, nos eligió a fin de que no podamos 
decir nosotros que le elegimos a él primeramente... Y no 
porque creímos, sino para que creamos somos llamados.” 
Así pues, la fe es consecuencia de la elección por gracia, 
no causa de la misma. No es extraño que Agustín haya 
pasado a la historia como ‘doctor de la gracia’ y que sus 

enseñanzas hallaran eco en Lutero y Calvino. Agustín es 
el gigante que descuella en esa época y cuya influencia 
no acaba en ella.

Resumiendo, el periodo de los siglos III, IV y V fue la 
edad dorada de los grandes maestros cristianos de la 
antigüedad, pero también de los grandes herejes. Fue 
precisamente la herejía un factor clave que aguzó la 
necesidad de elaborar una respuesta bíblica y razonada 
a los desafíos doctrinales planteados, por lo cual hasta el 
mismo error contribuyó, aun proponiéndose lo contrario, al 
aquilatamiento del pensamiento cristiano en las grandes 
cuestiones referentes a Dios, Cristo y la salvación. 

Agustín de Hipona by Philippe de Champaigne
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Butaca Crítica

Si pensamos en la encarnación del mal, el primer ser 
humano que se nos viene a la cabeza sin duda es 

Adolf Hitler. Casi 80 años después de que comenzara su 
invasión a buena parte de Europa, sigue siendo motivo 
de estudio y estupefacción su figura. Cómo alguien 
de aspecto inofensivo pudo llevar a cabo sus funestos 
planes destructivos y sumir bajo el terror más absoluto a 
medio mundo. Si pensamos en alguien que lo combatió 
arduamente y se convirtió por méritos propios en el baluarte 
de la libertad y creyó en la posible defensa y contraataque 
de Europa Occidental, pensamos en el orondo, y admirable 
en muchos sentidos, Winston Churchill. 

“El momento más oscuro” nos sitúa en Inglaterra, 1940. 
Las tropas e intenciones de Hitler continúan avanzando. 
El primer ministro, Neville Chamberlain, ha perdido todo 
crédito y confianza, y la oposición propone formar un 
gobierno de coalición para hacer frente al momento tan 
complicado que están viviendo. Chamberlain presenta su 
dimisión y emerge la figura, por descarte, de Churchill. 
Es el único miembro del partido conservador que ha 
coqueteado con políticas liberales en algún momento, por 
lo que es el único al que ven con agrado sus rivales para 
que se haga cargo del puesto de primer ministro. Toma 
posesión sin el apoyo de sus compañeros de partido, que 
le tachan de loco, y sin el apoyo del Rey Jorge, que le 
considera un temerario. 

La creatividad de Joe Wright como director está más 
que contrastada en su filmografía, capaz de alternar una 
puesta en escena elegante y clásica, con imposibles 
planos secuencia que otorgan personalidad, e insistiendo, 
cada vez que tiene ocasión, en 
romper el espacio y el tiempo. 
En esta ocasión, creo que la 
dirección en algunos momentos 
es algo confusa, pero sí logra 
captar el interés del relato, al 
que confiere un ritmo de thriller, 
y sobre todo logra otorgar 
fuerza y resaltar los matices que 
nos regala un espléndido Gary 
Oldman, metido en la piel de 
Churchill. Un verdadero recital 
interpretativo que justifica el 
visionado de la película. 

Asistir a la soledad de Winston, 
que sólo tiene el apoyo de su 
mujer y de sus hijos, a la hora 
de tener que ejercer su inmensa 
responsabilidad y decidir, con 
el tiempo ya vencido, qué 

opción tomar y las previsibles consecuencias de cada 
una, plantea al espectador una serie de cuestiones que 
se pueden trasladar a nuestra propia experiencia vital: 
combatir o rendirse. 

El hombre, ensimismado y con los atributos de su 
naturaleza campando a sus anchas: egoísmo, ambición, 
orgullo, etc., no se da cuenta de que poco puede hacer por 
él mismo. No ve el peligro por ninguna parte, lo considera 
lejos aún. Incluso al cristiano, aun siendo nueva criatura, 
le cuesta en muchos momentos advertir de la constante 
lucha en la que permanecemos y que bajar los brazos 
supone dejarse arrastrar. 

Churchill si supo ver el alcance desolador de lo que se 
avecinaba, la desgarradora pérdida de innumerables vidas 
y la desaparición de una manera de vivir, de pensar, de 
una cultura. Y con el único arma que es la perseverancia 
y el único aliado que es la palabra, consiguió activar los 
resortes para que todos se dieran cuenta de que estando 
todo perdido ya, no tiene sentido dejarse invadir, es 
necesario luchar. El inculcar a la nación éste sentir, cambió 
el rumbo de la Historia.

Alguien debe seguir alertando al hombre, con la Palabra, 
de la amenaza que supone no hacer nada y que su alma 
se pierda. Un peligro real, que nos incumbe a todo ser 
humano. Debemos, como cristianos, de perseverar, de 
ser conscientes en todo momento de que en una vida 
consagrada a Jesús está la Victoria. Porque “nosotros no 
somos de los que retroceden para perdición, sino de los 
que tienen fe para la preservación del alma”. 

(Joe Wright, 2017)

Por : Samuel Arjona

El Valor para Continuar (El Momento más Oscuro)
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Durante los primeros años de expansión de la Iglesia 
Cristiana, se desarrollaron los textos locales del Nuevo 

Testamento. A las nuevas congregaciones establecidas 
en o cerca de grandes ciudades (Alejandría, Antioquía, 
Constantinopla, Cartago o Roma), se les proveían copias 
de las escrituras en el estilo que era corriente en esa 
área. Al hacer copias adicionales, el número de lecturas 
especiales e interpretaciones eran conservadas y hasta 
cierto punto aumentadas, de tal manera que una clase de 
texto más o menos peculiar, llegó a crecer y establecerse.
Hoy es posible identificar la clase de texto preservado 
en manuscritos del Nuevo Testamento al comparar sus 
características textuales con las citas de esos mismos 
pasajes en los escritos de los padres de la Iglesia que 
vivían en los principales centros eclesiásticos, o cerca de 
ellos.

Al mismo tiempo, las peculiaridades del texto tendían a 
diluirse y mezclarse con otras clases de texto. Por ejemplo, 
un manuscrito del Evangelio según Marcos copiado en 
Alejandría era llevado luego a Roma, ejercería sin duda, 
alguna influencia en los copistas que transcribían el texto 
de Marcos que era corriente en  Roma. Sin embargo, 
durante los primeros siglos, las tendencias a desarrollar 
y preservar un tipo particular de texto, prevalecieron a la 
mezcla de ellos.

De esta manera, se formaron varios tipos de texto del 
Nuevo Testamento, de los cuales, los más importantes son 
el Alejandrino, el Occidental, el Cesariense y el Bizantino.

TEXTO ALEJANDRINO
El tipo de Texto Alejandrino es usualmente considerado 
como el mejor y más fiel en la preservación del original. 
Sus características son la brevedad y la austeridad.

Hasta muy recientemente, los dos principales testigos 
del tipo de texto Alejandrino eran el códice Vaticano (B) 
y el códice Sinaítico (k), manuscritos en pergamino de 
mediados del siglo IV. Si embargo, con la adquisición 
de los papiros Bodmer, particularmente el p 66 y el p 75 
(ambas copias cercanas al fin del siglo II), ha sido posible 
inferir que el tipo de texto Alejandrino retrocede hasta 
principios del segundo siglo (125 d.C.).

TEXTO OCCIDENTAL
Este tipo de texto era corriente en Italia, Galia, África 
del norte y otras partes incluido Egipto. Puede también 
retrotraerse hasta el siglo segundo. Utilizando por varios 
de los padres (Cipriano, Tertuliano, Irineo y Tatiano), su 
presencia en Egipto está demostrada por los papiros p 38 
(cerca de 300 d.C.) y p 48 cercano al final del siglo III. Los 
manuscritos griegos más importantes que representan el 
tipo de texto Occidental son el códice Beza (D), del siglo 
V o VI (que contenía Evangelios y Hechos), el códice 
Claromontanus (D), del siglo VI, (que contenía Epístolas 
Paulinas) y, el códice Washingtonianus (W), de final del 
siglo IV. De igual manera, las viejas versiones latinas 

son testigos notorios del tipo de texto Occidental, y se 
encuentran dentro de grupos principales, tales como las 
formas africana, italiana e hispana del texto latino antiguo. 
La característica principal del tipo de texto Occidental es 
su intensa paráfrasis.

TEXTO CESARIENSE
Parece haberse originado en Egipto (está respaldado 
por el papiro Chéster Beatty p45). Fue traído quizá por 
Orígenes a Cesarea, donde fue utilizado por Eusebio y 
otros. De Cesarea fue llevada a Jerusalén, donde fue 
usado por Círilo y por armenios que en épocas tempranas 
tenían una colonia en Jerusalén, los misioneros armenios 
llevaron el tipo de texto Cesariense a Georgia, donde 
influyó en la versión Georgiana, como también en el 
manuscrito griego del siglo IX. Códice Korideti (Q).

Parece, pues, que el tipo de texto Cesariense tuvo una 
larga y accidentada carrera. De acuerdo con los puntos 
de vista de la mayoría de eruditos, se trata de un texto 
oriental, y está caracterizado por una mezcla de lecturas 
occidentales y alejandrinas. También se puede observar 
un propósito de hacer elegantes las expresiones, distinción 
que es especialmente notable en el tipo de Texto Bizantino.

TEXTO BIZANTINO
Es el último de los varios tipos distintivos de texto del 
nuevo testamento. Lo caracteriza su esfuerzo por aparecer 
completo y con mucha lucidez. Los constructores de este 
texto intentaron sin duda pulir cualquier forma ruda del 
lenguaje, combinar dos o más lecturas divergentes en 
una sola lectura expandida (fusión), y armonizar pasajes 
paralelos divergentes.

Este tipo de texto combinado, producido quizá en Antioquía 
(Siria), fue llevado a Constantinopla, donde fue distribuido 
ampliamente a través de todo el Imperio Bizantino.

Tipos de Manuscritos del Nuevo testamento

Códice Vaticano Lucas 22:43-44
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Su mejor representante hoy es el códice Alejandrino y la 
gran masa de manuscritos minúsculos. Así, durante el 
período transcurrido entre el siglo VI hasta la invención 
de la imprenta en el siglo XV, el tipo de texto Bizantino fue 
reconocido como el texto autorizado (normativo), y fue el 
de mayor circulación y el más aceptado.

La descripción clásica del tipo de texto Bizantino es hecha 
por EJ. A. Hort. Él dice: Las cualidades que los autores del 
texto Bizantino parecieran  más interesados en resaltar, 
son lo lúcido y lo completivo. Ellos estaban evidentemente 
ansiosos, hasta donde fuera posible, y sin recurrir a 
medidas violentas, para remover todas las piedras de 
tropiezo en el camino del lector ordinario.

También estaba igualmente deseoso de que éste 

obtuviera los beneficios de la parte instructiva contentivo 
en todo texto existente, teniendo en cuenta no confundir 
el contexto o introducir aparente tradiciones. Nuevas 
omisiones, por ende, son raras, y cuando ocurren, 
usualmente quieren contribuir a aparentar simplicidad. Por 
otra parte, abundan las nuevas interpolaciones, la mayoría 
de ellas hechas debido a armonizaciones u otra similitud, 
pero identificables por ser caprichosas o incompletas. 
Tanto en tema como en dicción, el texto Sirio es 
visiblemente un texto “completo”. 

Se deleita en pronombres, conjunciones, expletivos, y 
provee enlaces de todo tipo, así, como también añadiduras 
de consideración. Como distinguiéndose del valor 
denodado de los escribas occidentales y de la erudición 
de los alejandrinos, el espíritu de sus correcciones es al 
mismo tiempo sensible y débil.

Totalmente irreprochable en bases literarias o religiosas 
respecto a una dicción vulgar o indigna, pero mostrando 
una ausencia de discernimiento critico-espiritual, presenta 
el Nuevo Testamento en una forma blande y atractiva, 
pero notablemente empobrecido en fuerza y sentido, más 
apropiado para la lectura rápida o recitativa que para el 
estudio diligente y repetido.

Tal forma alterada de texto es la que proveyó las bases 
para casi todas las traducciones del Nuevo testamento 
hasta el siglo XIX. El texto Bizantino sirvió de base para la 
edición de Erasmo de Rotterdam publicada por J. Froben 
en 1516. Esta versión griega del Nuevo testamento y sus 
subsecuentes ediciones fueron ampliamente difundidas, 
reconocidas y aceptadas como el texto normativo de la 
iglesia protestante, y llegó a ser famoso por su nombre 
latino de Textus Receptus. 

“De la revista Biblia Textual”

Códice Korideti Mr. 6: 19-21
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35   Pero alguno dirá: ¿Cómo resucitan los 
       muertos? ¿Con qué clase de cuerpo vienen?
36   ¡Necio! Lo que tú siembras no llega a tener

       vida si antes no muere;
37   y lo que siembras, no siembras el cuerpo que

       nacerá, sino grano desnudo, quizá de trigo o de
       alguna otra especie.

38   Pero Dios le da un cuerpo como El quiso, y
       a cada semilla su propio cuerpo.

39   No toda carne es la misma carne, sino que
       una es la de los hombres, otra la de las bestias,

       otra la de las aves y otra la de los peces.
40   Hay, asimismo, cuerpos celestiales y cuerpos

       terrestres, pero la gloria del celestial es una, y la
       del terrestre otra.

41   Hay una gloria del sol, y otra gloria de la
       luna, y otra gloria de las estrellas; pero una
       estrella es distinta de otra estrella en gloria.

42   Así es también la resurrección de los
       muertos. Se siembra un cuerpo corruptible, se

       resucita un cuerpo incorruptible;
43   se siembra en deshonra, se resucita en

       gloria; se siembra en debilidad, se resucita en
       poder;

44   se siembra un cuerpo natural, se resucita un
       cuerpo espiritual. Si hay un cuerpo natural, hay

       también un cuerpo espiritual.
45   Así también está escrito: El primer hombre,

       Adán, fue hecho alma viviente. El último
       Adán, espíritu que da vida.

46   Sin embargo, el espiritual no es primero,
       sino el natural; luego el espiritual.

47   El primer hombre es de la tierra, terrenal; el
       segundo hombre es del cielo.

48   Como el terrenal, así también los que
       son terrenales; y como es el celestial, así son

       también los que son celestiales.
49   Y tal como hemos traído la imagen del

       terrenal, traeremos también la imagen del
       celestial.

50   Y digo esto, hermanos: que la carne y la
       sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni lo

       que se corrompe hereda lo incorruptible.
		

1 Corintios 15:35-50 (LBLA)

La Resurrección del Cuerpo (1)
(1 Co. 15:35-50)

Por : Antonio Ruiz
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INTRODUCCIÓN

El apóstol concibe la resurrección como transformación 
o glorificación del cuerpo para la vida en una nueva 

esfera. No cree que la materia sea mala, ni tampoco en la 
preexistencia del alma; sino mira adelante a la resurrec-
ción de los muertos. Y porque tiene esta esperanza acaba 
el capítulo con una exhortación:”estad firmes, constantes, 
abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (58). Frente a 
la posición de los oponentes que negaban la resurrección 
del cuerpo, mantenían una posición escéptica respecto a 
la manera en que ocurriría y quizá pensaban en la ridi-
culez de creer en una resurrección futura, el apóstol da 
una doble respuesta: 1) Las consecuencias de negar la 
resurrección futura son enormes. Significa la negación del 
“evangelio” de los apóstoles. La futilidad de la experiencia 
espiritual de los corintios. La negación de las experiencias 
diarias. El vaciamiento del significado del bautismo. La re-
moción del mayor incentivo para soportar el sufrimiento 
del presente. 2) La esperanza cristiana sobre la resurrec-
ción está en el futuro: i) En relación con la venida de Cris-
to, ii) Supondrá la trasformación de vivos y muertos.
	 ¿Cómo pueden los cristianos anticipar el futuro 
después de la muerte? Que el lenguaje humano quede 
corto para tratar estas realidades no quiere decir que el 
tema sea fruto de la especulación o de la curiosidad, ni 
que responda a todas las preguntas humanas. Es “un mis-
terio” (51), una verdad imposible de descubrir sin la co-
rrespondiente revelación, pero el hecho puede ser acep-
tado por la fe. No es sorprendente que el capítulo acabe 
con la alabanza que es el final apropiado para la teología 
(54,55). 

¿CON QUÉ CUERPOS VENDRÁN? 15:35-49
	 La importancia del tema. ¿De qué forma experi-
mentamos la resurrección de vida? Es una pregunta que 
los cristianos se han hecho en todas las épocas, y que 
continúan haciendo porque trata de uno de los misterios 
centrales de la fe. La cuestión no puede ser ignorada en 
un capítulo con el tratamiento más extenso y sistemáti-
co sobre el tema de la resurrección de los muertos. De 
hecho, la epístola alcanza su cima  en este capítulo. A lo 
largo de la epístola Pablo ha estado discutiendo la preten-
sión de los corintios de haber alcanzado unos poderes es-
pirituales extraordinarios. Vida en Cristo significaba para 
ellos capacidad para elevarse sobre las limitaciones del 
mundo físico. Libertad era un escape personal más que 
una profunda capacidad de servir a los propósitos de Dios 
en este mundo. Ahora se vincula la falta de vida respon-
sable dentro de la iglesia con su negación de la resurrec-
ción. Solamente si recobran una comprensión correcta del 
alcance de la resurrección de Jesús de la muerte, podrán 
recuperar la adecuada responsabilidad ética. 
	 La base del error. El trasfondo que da lugar a esta 
serie de cuestiones es probablemente la distinción entre 
el cuerpo y el alma. En el pensamiento griego era común 
creer en la inmortalidad del alma. Se concebía al alma con 
existencia eterna, sin principio o fin de tiempo. Como tal 

podía venir a morar en el cuerpo, y en algunos casos se 
pensaba que este proceso podía  ocurrir varias veces, o 
venir a ser reencarnada en diferentes formas corporales. 
El cuerpo era visto como una morada temporal con poco 
valor en comparación con el alma eterna. Ya que el cuerpo 
consistía de materia física, como el resto de la existencia 
terrenal, era difícil para muchos griegos y algunos judíos, 
concebirlo resucitado. Una vez el cuerpo vivo se convierte 
en un cadáver ¿cómo podemos hablar de ser resucitado? 
¿Podemos divisar la vida volviendo al cadáver de modo 
que la persona es vivificada y literalmente elevada al cie-
lo? 
	 La clave de la resurrección. Creer en la resurrec-
ción es esencial al evangelio. Se centra primero en la re-
surrección de Cristo, luego en la de los creyentes. Este 
es el factor controlador, siendo tanto garantía del futuro 
como modelo de la resurrección de los creyentes. La re-
surrección “corporal” es la consecuencia directa del men-
saje básico que Jesús “fue visto” resucitado. Si Cristo ha 
vencido la muerte verdaderamente, los creyentes viven 
dentro de una perspectiva de esperanza. Aunque su paso 
por la muerte no ha sido eliminado (parece que la muerte 
aún se ríe del evangelio), ahora  los cristianos viven en la 
esfera de la redención. El mismo Dios que creó el cuerpo 
humano y lo llamó “bueno” en la creación, es el mismo 
que redime a la carne humana y lo llama “bueno”.
	 El acercamiento al tema. Pablo responde a la pre-
gunta respecto al cuerpo de resurrección de forma rotun-
da y total. A qué se refiere el ¿”como”? se aclara poniendo 
la cuestión de forma diferente: “¿Con qué clase de cuerpo 
vendrán?” (35). Los escépticos pueden solo concebir el 
cuerpo humano en la forma terrenal, y cuerpos así, aun-
que Dios los levantase a la vida son inadecuados para la 
existencia en la nueva creación. Por lo tanto, dicen: ¡no 
hay resurrección! Hay motivo para burlarse de la ingenui-
dad de creer en la resurrección. ¡Los que crean en esta 
que se den ellos mismos la respuesta! Seguramente Pa-
blo no está usando la diatriba usando para sus fines una 
pregunta hipotética para darla respuesta, sino son pre-
guntas de los mismos corintios.    

Un cuerpo diferente al que es sepultado v. 36-45

La primera analogía: el grano de trigo (v. 36-38)
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	 No hay lugar para la caricatura. Si las personas 
quieren bromear con la resurrección y reírse de creyen-
tes sencillos diciendo que los cadáveres serán levantados 
para recomenzar la vida comiendo, bebiendo, digiriendo, 
durmiendo, trabajando, engendrando y cuidando la casa, 
esto es una caricatura ajena a la realidad.
	 La naturaleza es nuestra maestra. La respuesta 
de Pablo le lleva a citar ejemplos de la naturaleza. Para 
el apóstol el proceso de sembrar un grano de trigo en el 
terreno y brotar finalmente en forma de espiga ilustra per-
fectamente la doctrina cristiana (36). La analogía no debe 
ir más allá del punto de comparación: Hay descomposi-
ción y nueva vida. La ilustración del apóstol puede haber 
sido derivada de Cristo mismo (Jn. 12:24), y ayuda en tres 
aspectos:
	 1) En la naturaleza vemos una forma de exis-
tencia (simiente) cambiada en otra forma de existencia 
(planta). Aunque en apariencia, forma y sustancia  difieren 
radicalmente la una de la otra, hay continuidad entre am-
bas. Aún en su estado trasformado la planta de trigo es la 
misma entidad que el grano de trigo. La planta y el grano 
son un solo organismo. Verso 37 explica lo que antecede 
respecto a la descomposición que acaba en vivificación y 
nueva vida; no es un nuevo pensamiento. No significa que 
venga a ser lo que era originalmente. 

	 2) El cambio de las formas sucede tras una muer-
te. La simiente debe ser enterrada en el suelo y en esta 
hay vida que es solo potencial. No florece, ni puede ha-
cerlo, hasta que “muere”. Es obvio que algo vivo al morir 
puede ser transformado de un modo de existencia a otro. 
En suma, la muerte no es el fin de la vida, sino la transi-
ción de una forma de vida a otra. 
	 El hecho cierto es que las personas mueren. To-
dos los embalsamados del mundo no pueden esconder 
la triste realidad de la muerte. Esto es bastante obvio. Lo 
que se siembra no vuelve a la vida salvo que muera. La 
muerte ni puede ser negada ni tomada ligeramente. Sigue 
siendo un poder persistente, un enemigo que ha de ser 
vencido (26), y un paso inevitable en el futuro de cada 
creyente. Pero el cuerpo muerto lejos de negar la resu-
rrección es una inmejorable evidencia para esta. El “ne-
cio” (36) se contradice a si mismo cada vez que siembra 
simiente, porque se encuentra con una muerte que resulta 
en vivificación. El grano muere y el fruto es el resultado; lo 
primero es necesario para lo segundo, y esto depende de 

lo primero. 
	 3) El proceso está bajo el control de Dios (38). 
El relato del Génesis es  el que informa la doctrina de 
Pablo (Gn. 1:11-12). Los cambios en la naturaleza  ocu-
rren acorde al patrón ordenado divinamente. Observamos 
el contraste entre el “tú” (37) y “Dios”(38). Nosotros sim-
plemente hacemos la siembra; y él hace el resto:”Dios le 
da un cuerpo”. En la creación él mandó que cada planta 
produjese según su especie (Gn. 1:11), “y fue así”, hasta 
el día de hoy. Cada semilla es fiel a su naturaleza; el trigo 
produce espiga de trigo, lo mismo que cualquier otra se-
milla. La planta que nace tiene “su propio cuerpo”, o sea, 
el que Dios designó originalmente. Detrás de todo está 
el Creador, y esto está en preciosa armonía con nuestra 
analogía: la resurrección de nuestros cuerpos tiene tam-
bién a Dios como autor. 
	 En suma: Simiente y cuerpo van al suelo, resultan 
nuevas formas de vida; pero en ambos casos con un cam-
bio maravilloso debido a la voluntad omnipotente y poder 
de Dios. Lo que se dice de la simiente vale respecto al 
cuerpo. La analogía es sencilla, no se presta a malos en-
tendidos.

La segunda analogía: las nuevas posibilidades (v. 39-
45)

	 La capacidad renovadora de Dios. Dios es capaz 
de renovar nuestros cuerpos muertos en forma de exis-
tencia distinta a la de ahora. Nuevamente se nos lleva a 
Génesis pues en la creación Dios no se limitó a una sola 
clase de carnes (hombres, bestias, aves, peces; el núme-
ro cuatro indica la intención de incluir todas las clases) 
¿porqué habría de limitarse en la resurrección? El cuerpo 
resucitado de Cristo no es diferente al que fue puesto en 
la tumba, pero ahora está glorificado. Notemos la grada-
ción: i) Un grano de trigo, ii) Diferentes clases de carnes, 
iii) Cuerpos celestiales y terrenales en general; cuerpos 
que podemos ver y comparar respecto a su gloria. Hay 
muchas diferencias en las formas. Dios no está limitado 
en su creatividad; todos los cuerpos aparecerán gloriosos 
en la resurrección.  A partir de verso 42 se vuelve a verso 
36 con “se siembra”, es decir, el grano de trigo sirve para 
ilustrar cómo nuestra forma de existencia es transformada 
en la resurrección. En el cuadro que sigue vemos el cam-
bio efectuado por el poder de Dios:

Se siembra Es levantado
Corruptible

En deshonra
En debilidad

Cuerpo natural
hombre de la tierra

Incorruptible
En gloria
En poder

Cuerpo espiritual
Hombre de los cielos

	 Diferencia dentro de la continuidad. Como sucede 
con el grano de trigo nuestra existencia puede ser conce-
bida con dos formas diferentes: una la experimentamos 
antes de la muerte; la otra al otro lado de la muerte. Estas 
son radicalmente diferentes, con todo, hay continuidad 
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cuando pasamos de una forma a otra. Mirando los deta-
lles vemos:
	 i) La “corrupción” es muy evidente cuando ente-
rramos el cadáver, pero la “incorrupción” es un estado in-
temporal, perfecto, constante, incambiable. En este mun-
do es imposible entenderlo.
	 ii) El cuerpo es enterrado en “deshonra” pues 
pronto desaparecerá de la vista y la descomposición lo 
hará irreconocible. Este mismo cuerpo resucitará “en glo-
ria”, como el de Cristo en el momento de la transfigura-
ción. Tampoco podemos hacernos una idea de las cosas 
celestiales. 
	 iii) El cuerpo es enterrado “en debilidad”; pierde 
hasta el aliento; es un cuerpo impotente, presa de los ele-
mentos naturales. En la resurrección un cuerpo idéntico 
aparece “en poder”, capaz de hacer todo lo que requiere 
el nuevo estado. Ahora nuestras mentes no pueden con-
cebirlo.
	 iv) Todo esto se resume (44):”se siembra cuerpo 
natural, se resucita un cuerpo espiritual”. El adjetivo que 
traduce “natural” no es una cosa material que en la resu-
rrección es transformada en otra no material. Simplemen-
te denota la vida en el mundo natural y cuanto pertenezca 
a este. “La carne y la sangre no pueden heredar el reino 
de Dios” (50) nos dice que una cosa no es conveniente 
para la otra. El “cuerpo espiritual” es el apropiado para la 
nueva era de Dios, sin que sugiera nada sobre su natura-
leza sustancial.

	 La garantía del cambio. ¿Cómo podemos afirmar 
que es este el caso? Porque Cristo mismo ya ha experi-
mentado el cambio.
	 Del primer al postrer Adán. ¿Qué quiere decir 
“cuerpo natural” (44)? Sin entender esto puede ponerse 
en duda el “cuerpo espiritual” y los lectores pueden dudar 
de la existencia de este y negar la resurrección..  Volve-
mos a la creación para hacer el contraste entre el primer 
y el postrer Adán (45). Se nos lleva a Génesis 2:7 con 
“está escrito” (perfecto: y sigue escrito); y el énfasis está 
en “alma viviente” que explica el anterior “cuerpo natural”. 
Pablo amplía el texto, diciendo:”El primer hombre Adán 
fue hecho alma viviente”, siendo esencial que Adán es el 
progenitor de todos los hombres, y el apóstol inspirado 
añade otro hecho: “el último Adán, espíritu que da vida”, 
repitiendo la evidencia de la resurrección de Cristo (15:3-
11), y lo que incluye esta resurrección (20-28). “Vida” (zöë) 
es el principio de vida celestial, que comienza en nosotros 
en la regeneración y pasa más allá de la muerte tempo-
ral a la gloria eterna. Por eso Cristo es el “postrer” Adán 
porque no habrá otro que pueda hacer lo mismo. Su obra 
expiatoria le convierte en fuente de vida cuya consuma-
ción será en la glorificación de nuestros cuerpos (15:22; 
Fil. 3:21). Entonces nuestro espíritu (gobernado por el 
Espíritu Santo) tomará control completo del cuerpo trans-
formado para que responda absolutamente al control del 
espíritu.    

La resurrección del cuerpo es posterior al cuerpo de 
carne (v. 46-49)

	 El cuerpo de resurrección. El contraste es entre 
el cuerpo que ahora tenemos con el que tendremos por 
el poder de Dios. La resurrección no es del todo innatural 
pues del mismo modo que el grano de trigo es una pará-
bola de nuestra propia vida y destino, así Cristo es el pri-
mero en ilustrar esa verdad. Los Evangelios nos ayudan a 
clarificar el contraste “natural - espiritual” porque el cuerpo 
resucitado de Jesús tiene ciertas características físicas 
(come, pide a Tomás que meta sus dedos en sus cicatri-
ces, etc.), pero es distinto al cuerpo que conocemos (pasa 
a través de puertas cerradas, etc.). Su cuerpo es recono-
ciblemente el mismo (los discípulos saben que es él), pero 
es diferente y hay que abrir los ojos de personas antes de 
que le reconozcan (María, los discípulos de Emaus).

	 La bondad de la materia: Fue creada. La Biblia no 
permite despreciar la carne. Estamos delante de Dios y 
del mundo como criaturas corporales. No hay manera de 
imaginarnos sin cuerpo. La redención no sucede en con-
tra de nuestra naturaleza creada sino en cumplimiento de 
ella. La resurrección nos asegura la plena redención (Ro. 
8:23). Nunca más estaremos sujetos a la muerte ni al pe-
cado. Pertenecemos a la nueva creación y los redimidos 
seguimos siendo nosotros mismos aún en la resurrección.  

	 El orden histórico es crucial. Se establecen he-
chos históricos: “natural” y “espiritual” se nombran en el 
orden en que acontecen (46). Luego este resumen pun-
tual es desarrollado en los versos siguientes (47-49): Pri-
mero Adán, luego Cristo; primero los que pertenecen a 
Adán, luego los que pertenecen a Cristo. Son hechos his-
tóricos a los cuales hemos de aferrarnos en lugar de filo-
sofar dando preferencia a lo espiritual y pretendiendo que 
es lo que debe permanecer en detrimento de lo material y 
con razones para rechazar la resurrección del cuerpo. El 
proceso de la creación de Adán para ser “un ser viviente” 
nos es conocido por el relato del Génesis. En el caso de 
Cristo lo contrario es verdad, pues en su caso existía des-
de toda la eternidad y por propia voluntad fue concebido 
en un cuerpo humano, donde se encarnó, no para comen-
zar  a existir sino para redimir a la raza humana caída. Así 
Adán es de la tierra, Cristo es del cielo y en su exaltación, 

La incredulidad de santo Tomás de Caravaggio



Nº  283 22 

Serie : Escatología

Nombre y Apellidos :

Dirección :

Localidad : Provincia :

Teléfono : Móvil : E-mail :

C.P. :

La suscripción anual comprende 5 números en papel y aquellos que lo deseen en PDF. España, 19 €. 
Europa, 25 €. Resto de países, 35 $. Número suelto, 3,90 €  

Ingreso o transferencia a CEFB * cuenta ES93-2100-2122-70-0200317757 (CaixaBank)

Domiciliación bancaria

Talón, en cuyo caso se deben incluir 1,80 € más (salvo Madrid ciudad) por gastos bancarios.

(Si desea otra forma de pago como giro postal, reembolso, etc. póngase en contacto con nosotros)
Enviar a nombre de Edificación Cristiana, C/ Trafalgar, 32 – 2ºA – 28010 Madrid
Tel. Y Fax: 914 488 968 – Email: revistaedificacióncristiana@gmail.com - www.edificacioncristiana.com

* CEFB (Centro Evangélico de Formación Bíblica)

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN A :

Elije la forma
de pago

por su resurrección y ascensión, fue plenamente revelado 
que es “del cielo”.
	 La relación con Adán y Cristo. Tras las dos ca-
bezas de la raza están aquellos que participan de la na-
turaleza de cada una de dichas cabezas (48). Adán es 
terrenal y los terrenales son como él porque todos por 
naturaleza somos hijos de Adán. Este es el cuerpo y su 
presente condición. En Cristo tendremos cuerpos “celes-
tiales”  (“cuerpo espiritual”, v. 44) en la resurrección com-
pletada y consumada. ¿Con qué cuerpos resucitarán los 
creyentes muertos? La respuesta directa está en verso 
44, la culminación de esta en verso 49: Hay dos verbos 
enfáticos:”hemos traído” (aoristo, llevar usual y continuo); 
“traeremos” (mismo verbo, “llevaremos”, pero en futuro) 
y ambos tiempos son vistos desde el momento de la re-
surrección. En lo referente a nuestros cuerpos “llevamos” 
ahora la imagen del terrenal, y “llevaremos” por siempre 
la imagen del celestial. “Imagen” no es mera semejanza 
(que sería parecido más superficial) sino prototipo (como 
la cabeza del monarca en una moneda o el reflejo del sol 
en el agua). La imaginación queda corta para describir la 
imagen del celestial.

CONCLUSIÓN

	 El concepto de inmortalidad del alma es a me-
nudo malentendido para explicar la esperanza cristiana, 
porque los corintios que ponían en duda la resurrección 

seguramente lo asumirían de algún modo. Por ello habla-
mos más bien de transformación. En todo el capítulo 15 
no hay indicio alguno que los hombres porten una chispa 
inextinguible, llamada “alma”, que en la muerte sobreviva 
a la separación del cuerpo. Esto parece lógico a algunas 
personas porque no habría necesidad de un milagro. En 
el texto la continuidad entre el “ahora” y el “entonces” está 
en la palabra “cuerpo”, un cuerpo eso sí cambiado (44). Lo 
que Dios resucita no es un individuo desencarnado sino 
uno totalmente transformado adecuado para el mundo 
nuevo.
	 Quizá una perspectiva inexplorada sea consi-
derar al individuo en su existencia corporal relacionada 
estrechamente con la manera en qué vivimos en el cuer-
po de Cristo. La debilidad que caracteriza a los cuerpos 
mortales puede ser aplicado a la iglesia. Muchas iglesias 
hoy, como la de Corinto, están rotas por el desacuerdo. 
Pueden ser temas de personalidades (“yo soy de Pablo...
etc.”), éticas (la sexualidad parece de interés permanen-
te), o teológicas. La iglesia cae presa de la envidia, riva-
lidad y facciones. Cuando no, los pleitos son el problema 
(cap. 6). El cuerpo tiene miembros carnales y amenazado 
de disensión (3:3) y de falta de madurez (3:1). Cuando 
llegue la resurrección el creyente tendrá un “cuerpo espi-
ritual”, “imagen del celestial”, pero es consolador pensar 
que no es meramente un asunto personal, porque enton-
ces será posible la verdadera comunión con Dios y de los 
unos con los otros. 
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Nadsat, Hacer Misión en la Red
Por : Julio Martínez

El Nadsat es un dialecto, una jerga inventada por el autor 
Anthony Burgess para su obra “La Naranja Mecánica” 

llevada al cine por Stanley Kubrick, en la obra cada grupo 
de jóvenes tiene su propia jerga. El Nadsat es una de ellas. 
 
La mayor parte de las palabras Nadsat provienen del ruso. 
Nadsat significa asimismo “adolescente”. En esta jerga un 
individuo es un “cheloveco”, una chica es una “débochca”, 
y los amigos de Alex, el protagonista, eran sus “drugos”. 

¿Es posible que una cultura llegue a subdividirse de 
tal manera que los distintos grupos, tribus urbanas, 
tendencias, tengan su propia jerga, o incluso su idioma?, 
es obvio que sí. Sin embargo gracias a Internet esto se ha 
potenciado porque Internet es en sí una nueva sociedad 
que está creando sus propias culturas, sus propios 
guetos, tribus e identidades. Si nuestro mundo es de 
por sí un lugar complejo y lleno de variedad, lo que está 
surgiendo al amparo de la red es mucho más variado. En 
lugar de ir a un mundo uniforme nos dirigimos a un mundo 
con más barreras, más grupos, más ideologías y más 
enfrentamiento. El internauta se refugia en la seguridad 
de su conexión y busca grupos afines a sus ideales, 
estética o aficiones. Lee y observa los contenidos afines a 
su ideología porque se siente más seguro entre aquellos 
que piensan como él. Es alrededor de esos grupos en 
redes sociales donde se forma un ethos único, minoritario.

Hoy día cuando pensamos en misiones nos fijamos en 
naciones, grupos étnicos, la barrera del idioma y la 
cultura. En la red estas divisiones son igual de reales, 
igual de diversas, y conectar con las culturas nacidas bajo 
la sombra de Internet

Lo que han demostrado los algoritmos de Facebook en las 
pasadas elecciones de Estados Unidos es que el usuario 
de la red prefiere leer noticias y ver vídeos que coincidan 
con sus ideas a consumir material que las cuestione. 
Hasta hace poco tiempo la selección de noticias era 
el trabajo de un jefe de redacción, escoger las noticias 
que aparecían en portada de un diario o que abrían un 
Telediario. Ese puesto hace veinte años lo ocupó el 
internauta, él seleccionaba qué quería leer. Ahora ese 
trabajo lo hace un complejo programa que selecciona 
las noticias que sabe que nos gustan, con el propósito 
que pasemos más tiempo consumiendo contenidos en 
Facebook. De esa manera vivimos en lo más parecido 
a un entorno sectario donde sólo vemos, leemos y 
escuchamos contenidos afines a nosotros, y con ello la 
distancia con nuestros vecinos y familia se hace mayor. 
Esta burbuja informativa en la que pasamos nuestra vida 
digital favorece que se creen comunidades virtuales en las 
que muchos empleamos buena parte de nuestras vidas. 

Veamos algunos casos en los que Internet es capaz 

de crear subculturas, incluyendo sus propios mitos y 
leyendas. 

4Chan. Este panel o foro es lo más parecido al lejano 
oeste, cada usuario entra de forma relativamente anónima, 
y por otro lado no existen restricciones al contenido que se 
comparte, originalmente creado para compartir contenidos 
de películas japonesas de animación ha sido y es el caldo 
de cultivo de multitud de leyendas, acciones conjuntas y 
bromas por parte de una comunidad muy cohesionada. 
Una de las bromas mas sonadas fue #Bald4Bieber, los 
usuarios de este foro extendieron el falso rumor de que 
el cantante Justin Bieber había contraído cáncer, crearon 
noticias falsas y el hashtag #Bald4Bieber incitando a 
las seguidoras del famoso artista a raparse la cabeza 
como muestra de apoyo. Las redes se llenaron de fotos 
de adolescentes que se rapaban la cabeza mientras 
sostenían una hoja en el que estaba impreso un mensaje 
de apoyo al cantante.

Otra de las características de estas comunidades online 
es su capacidad de organizarse para emprender acciones 
contra sus enemigos, en España organizaron ataques 
Ddos contra las páginas de la SGAE y del Ministerio de 
cultura. En EEUU lanzaron ataques contra la iglesia de la 
Cienciología, contra locutores de programas de radio de 
ultraderecha, contra Sarah Pallin y contra una adolescente 
que publicó un vídeo maltratando a un gato, la lista es 
interminable.

Pero no sólo se han organizado bromas en 4chan,también 
ha surgido un rico folklore, con leyendas de su propia 
cosecha que se han extendido a otros lugares de la red, 
incluso llegando a inspirar películas. 4chan como grupo 
tiene sus valores, sus enemigos, sus causas, sus héroes, 
sus historias,y  sus canciones (como “Karl el rey de los 
patos” inspirada en un poema publicado en el foro). 
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Forocoches. En España también tenemos nuestro 4chan, 
y su nombre esa Forocoches. Se trata de un foro al que se 
accede por invitación, originalmente la temática del foro 
giraba en torno al mundo del motor, pero conforme el foro 
fue ganando usuarios y capacidad de acción llevaron a 
cabo numerosas “troleadas” (gamberradas), sus usuarios 
se llaman entre ellos “shurs”, “shurmanos” o “shurperros”. 
Forocoches ha apoyado a varios personajes esperpénticos 
para que representaran a España en Eurovisión, en el 
año 2010 se movilizaron para que el Youtuber ex convicto 
John Cobra consiguiera 269.929 votos con objeto que 
fuera preseleccionado para Eurovisión, su intervención en 
la televisión pública puso a Anne Igartiburu en una de las 
situaciones más difíciles de su carrera pidiendo a John 
Cobra que dejara el plató tras enfrentarse este al público 
lanzándole insultos y haciendo gestos obscenos. ¿Cuál 
fue el propósito de Forocoches? reírse de Eurovisión 
y denunciar con su sátira la corrupción del conocido 
concurso, así como demostrarse a sí mismos su capacidad 
de movilización más allá de la red. 

En el año 2016 la armada británica lanzó una campaña 
en Internet para que el público escogiera el nombre de su 
nuevo buque de investigación. Forocoches consiguió que 
el segundo nombre más popular fuera: “Blas de Lezo” en 
honor al almirante español y famoso por dirigir la defensa 
de Cartagena de Indias durante el asedio británico de 
1741. A esta campaña se unió otra comunidad, esta de 
habla hispana llamada “Taringa”. Finalmente los británicos 
se dieron cuenta de la broma y descalificaron la propuesta 
de Forocoches.

Conclusión

¿”Hasta lo último de la tierra” incluye llegar con el evangelio 
más allá de las fronteras digitales?, ¿estamos las iglesias 
preparadas para alcanzar a esas comunidades digitales 
tan desconocidas como las tribus amazónicas?. Quizás 
alguien piense que al fin y al cabo las personas que 
componen estas tribus digitales podrían ser tu vecino, tu 

compañero de clase, o tu cliente del taller, la cuestión es 
cómo ser efectivos, si hacer el esfuerzo de conocer su 
“idioma” y sus costumbres vale la pena.

Personalmente no creo que este sea un llamado 
para todos, de la misma manera que no todos hemos 
recibido el llamado a misiones transculturales. Pero 
sí estoy convencido de que como creyentes tenemos 
que aprovechar esta “nueva imprenta” que es el salto 
tecnológico que más está cambiando nuestro mundo y 
más lo va a cambiar. No debemos ver con rechazo un 
cambio que ya es inevitable, debemos orar para que el 
Señor siga levantando obreros entre estas nuevas tribus.

Hoy en día las gobiernos, empresas y partidos políticos 
invierten ingentes cantidades de dinero y recursos en 
promover sus productos y sus ideas en la red. No sólo 
compran publicidad online, también emplean a incontables 
activistas. El ejército chino tiene una cantidad enorme de 
personas infiltradas en la red, según un informe del Wall 
Street Journal que estima que estos soldados digitales 
publican cada año más de 488 millones de comentarios en 
las redes sociales chinas. Cada año. Si los hijos de este 
siglo son más sagaces en su trato con sus semejantes 
que nosotros, ¿qué haremos para invertir esta situación?. 
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El Inventor de Maravillas

Autor : Pablo Wickham. 

Publicado por : Andamio. Ilustraciones de Ricardo Díez. 

Bibliasfera. Cardedeu, 2017. 158 pp. 14 €.

Distribuido por Librería El Renuevo

Reseña por :  Santiago Sánchez

En un mundo trepidante y globalizado, donde se puede 
viajar de un lado a otro del planeta a través de las au-

topistas de las redes sociales solo con apretar una tecla, y 
en las que, por lo palpitante y agitado del asunto, apenas 
podemos ni pensar ni digerir lo que escribimos o leemos, 
se hace necesario hacer un alto en el camino y sosegarse
con la lectura pausada de este cuento que nos hará viajar 
a través de la imaginación en el tiempo y en el espacio por 
todo este mundo.

Esto es lo que ha causado en mí la lectura de El inventor 
de maravillas, porque me ha sumergido en un tiempo de 
aventuras que me ha trasladado a mi infancia, y en la que
yo me sentía como el héroe protagonista.

Sí, ya sé que es un cuento infantil pensado para niños de 
7 a 10 años, pero por su narrativa y su temática de paz 
y ecología es también de gran interés para los adultos, 
especialmente si se utiliza para leerlo por las noches a 
sus hijos pequeños, que era precisamente lo que hacía el 
autor, y que ahora lo dedica a sus nietos y biznietos.

El protagonista de la historia es un inventor ya jubilado, 
que vive con su hija y sus cuatro nietos, tres chicos y una 
chica, en una gran casa donde está su taller laboratorio, 
en el que va diseñando y construyendo sus artefactos que 
le ayudarán a combatir al malvado hombre sin escrúpulos 
que pretende adueñarse del mundo con las armas des-
tructoras que fabrica, lo que les llevará a recorrer aventu-
ras por diversos lugares del mundo.

El inventor de maravillas es una historia con final feliz, 
como no podía ser de otra manera, una historia que en-
volverá a los jóvenes lectores a enrolarse en esta vibrante
aventura, en la que sus jóvenes mentes desplegarán su 
imaginación adentrándose en los personajes y aconteci-
mientos que vivirán.

Todo el desarrollo de la aventura, enlazada a través de 
cada uno de los 18 episodios que se relatan con sus mag-
níficas ilustraciones a toda página, nos muestran valores
universales que nos descubren, una vez más, la importan-
cia y actualidad de todos los valores que se desarrollan 
en la unidad familiar y que descienden como un legado 
desde los adultos a los más pequeños.

La amistad, la solidaridad, la unidad, la colaboración, la 
fidelidad, la ayuda mutua, la protección, la imaginación, 

la resolución de problemas, el sostenimiento del medio 
ambiente y de los recursos naturales, etc., junto con la 
preocupación hacia los más débiles y desprotegidos en el 
mundo, hacen de este cuento un recurso muy apropiado
como lectura de cabecera por las noches con los más pe-
queños, dando la oportunidad de aclarar conceptos y rea-
lidades que se muestran en el relato.

Sin embargo, El inventor de maravillas no pretende mos-
trar en sus protagonistas a una familia modélica y perfec-
ta, ya que, en ocasiones, surgen problemas y aprietos
entre ellos y su entorno; cosa natural y cotidiana en todas 
las familias, pero que sí que os muestra en cambio la ma-
nera de resolver conflictos en la unidad familiar, aun
faltando la figura paterna en la persona del esposo falleci-
do de Carmen, la hija del inventor.

Así pues, este cuento es una aventura trepidante para lec-
tores de edad recomendada, y me atrevería además a de-
cir, para lectores de edad avanzada con nietos y nietas a 
su alrededor, a quienes leer y narrar dramatizando incluso 
las escenas, diría yo, para envolverles como protagonis-
tas en los sucesos que van viviendo a bordo de toda clase 
de artilugios por tierra, mar y aire con los que se asimila-
rán imaginándose conductores de estos aparatos.

Estoy seguro que cada joven lector, de acuerdo a su edad 
y desarrollo personal, se identificará con uno u otro de los 
diferentes personajes que componen esta pequeña tropa 
de hermanos que junto a su abuelo el inventor, vivirán en 
sus mentes aventura tras aventura.

Libro pues muy recomendable para todas las edades, por 
su fácil y agradable lectura y por sus aplicaciones para 
todos de valores universales, en lo social, lo humano y lo
ecológico. 
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Juan Calderón Espadero

Autor : José Moreno Berrocal y Ángel Romero Valero.

Publicado por :  Editorial Peregrino. Ciudad Real, 2017.

Reseña por :  Juan Laguna y adaptada por Pedro 

Pérez de la web http://iglesiadeciudadreal.es/recursos/

libros/396-la-biografia-de-juan-calderon-sale-a-la-luz para 

la revista SINTESIS.

El pasado día 25 de abril en la librería-café La Madri-
guera – Ciudad Real- tuvo lugar la presentación del 

libro, “Juan Calderón Espadero”, una minuciosa biografía 
que hace justicia a este investigador y escritor ignorado 
por sus creencias religiosas. Es considerado como el pri-
mer cervantista manchego y primer periodista protestante 
en lengua española.
Tan distinguida obra, escrita por José Moreno Berrocal y 
Ángel Romera Valero, cuenta con el respaldo de la Fun-
dación Pluralismo y Convivencia y del Consejo Evangélico 
de Castilla La Mancha (CECLAM), y ha sido editada por 
Editorial Peregrino. Esta publicación refleja una biogra-
fía inédita de Calderón desde los comienzos de su exilio 
hasta su muerte en Londres (1854), e incluye dos obras 
completas: la edición crítica de su Autobiografía (1828) y 
la Respuesta de un español emigrado a la carta de padre 
Areso (Burdeos, 1841). También contiene una antología 
selecta de su libro Cervantes vindicado en 115 pasajes 
(1854).
Según Moreno Berrocal, una de las virtudes del libro es 
haber incluido su autobiografía, porque “resulta fascinante 
poder leer sus palabras, de un castellano lúcido, que ha 
bebido de Cervantes, y que todos identificamos con faci-
lidad”. Y prosiguió, en alusión al desconocimiento de la 
vida de este ilustre villafranquero, que “no se quiso saber 
nada de su trabajo porque no pertenecía a la Iglesia Ca-
tólica”, considerando dicha obra como “un acto de justicia” 
necesario para recuperar la memoria de este heterodoxo 
pensador español.
Calderón, es un continuador de todos aquellos españoles 
que en el siglo XVI abrazaron la Reforma Protestante; y 
recupera escritores, como Juan de Valdés, injustamente 
olvidados por profesar una fe distinta a la católico-romana. 
Gracias a sus avanzados pensamientos surgieron núcleos 
protestantes en España como en Sevilla o Granada.
Cabe destacar, las reflexiones de Juan Calderón acerca 
de la Biblia, y cómo ve suficiencia en Cristo, según los 
sagrados textos, para estar en comunión con Dios, “sin 
necesidad de mediación por parte de la Iglesia o de los 
santos”.
Por su parte, y entre otras muchas alusiones, Romera co-
mentó que se trata del primer cervantista manchego y uno 
de los pocos autores rurales de principios del XIX cuyas 
obras fueron traducidas al inglés y al francés.

La figura del filólogo, 
helenista, cervantista, 
periodista, traductor 
y teólogo evangéli-
co manchego Juan 
Calderón Espadero 
(1791-1854) ha sido 
durante demasiado 
tiempo injustamente 
olvidada por profundos 
prejuicios ideológicos. 
Y, sin embargo, es una 
pieza importante a la 
hora de entender la 
complejidad de la si-
tuación social, política 
y religiosa de la Espa-
ña de la primera par-
te del siglo XIX. Esta 
obra explica detallada-
mente las convulsiones que vivió el autor y que fueron 
también las de la España de principios del XIX. Asimismo, 
se destacan las contribuciones del autor manchego a la 
filología, el estudio sistemático del español, el cervantis-
mo, a la recuperación de una buena parte de la literatu-
ra española más denostada y valiosa del siglo XVI, a la 
traducción, al periodismo, y a la divulgación moderna de 
la robusta teología protestante del siglo XVI y del Réveil 
europeo del XIX. La madura reflexión de Calderón sobre 
España, al igual que la hicieron otros destacados hete-
rodoxos y contemporáneos suyos, como Blanco White o 
Luis Usoz y Río, sigue conservando una sorprendente re-
levancia en pleno siglo XXI.
Este libro se complementa, además, con una recopilación 
de algunos de los escritos más importantes del autor cas-
tellano-manchego, en lo que constituye la más completa 
publicación de su obra hasta nuestros días. Calderón se 
expresa en un admirable castellano, lúcido y elegante, 
que muestra su atenta lectura y asimilación de algunos 
de nuestros autores clásicos castellanos como Miguel de 
Cervantes o Juan de Valdés.
En cuanto a los autores, José Moreno Berrocal (Alcázar 
de San Juan, 1964) es presidente del Consejo Evangélico 
de Castilla-La Mancha (CECLAM) y pastor de la Iglesia 
Cristiana Evangélica de Alcázar de San Juan. Estudió in-
glés y Derecho y es graduado del Colegio Bíblico de la 
Gracia (España) y de la School of Biblical and Theological 
Studies de Welwyn (Inglaterra).
Y Ángel Romera Valero (Úbeda, 1962) es doctor en Filolo-
gía Hispánica por la Universidad Complutense de Madrid 
y profesor de enseñanzas medias en Ciudad Real. Se ha 
dedicado a investigar la Historia de la prensa española, 
la Historia de la Literatura en La Mancha, los escritores 
emigrados liberales del siglo XIX y los aspectos formales 
de la literatura española. 

Primer cervantista manchego y primer periodista protestante español
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Esta obra está escrita con un lenguaje sencillo y ritmo 
equilibrado que hacen más fácil la lectura y comprensión 
de los textos. Es disciplinada y metódica, sutil pero pe-
netrante, personal pero rebosante, didáctica, informativa, 
entretenida, distendida, dinámica, elegante…

Buena maquetación y encuadernación, excelente diseño 
gráfico y precio asequible. En definitiva, una obra biográ-
fica que no debe faltar en tu biblioteca; que te permitirá 
ampliar tus conocimientos sobre la Reforma Protestante 
en Europa y España. 

George Borrow en España: Reacción, Religión y Reencuentro

Autores : Varios.

Editor : Ken Barrett.

Publicado por :  CEFB. Madrid, 2017. 196 pp.

Reseña por :  David Vergara

Para aquellos que desde la infancia hemos tenido al-
gún contacto con la información sobre George Borrow, 

quien para muchos era conocido como “Jorgito el inglés”, 
el libro que se acaba de publicar es un homenaje mereci-
dísimo a tan insigne figura injustamente olvidada en nues-
tro país durante tantos años, a pesar de la fascinación 
que causó en personajes tan importantes como Miguel de 
Unamuno, Luis de Usoz y Río o Manuel Azaña, como des-
cubrimos en su libro: La Biblia en España, del que se han 
publicado tantas ediciones. Este desconocimiento resulta 
sonrojante y propio de un país que del mismo modo ha 
silenciado la importancia de la Biblia del Oso y de tantas 
obras de los reformadores españoles. Ocultar y olvidar 
la vida de estos hombres y sus obras, sólo se entiende 
a causa de la imperturbable influencia de la Inquisición 
primero y de tantos que siguieron sus directrices durante 
siglos impidiendo que la Biblia fuese leída por el pueblo 
español por generaciones, tragedia cuyas consecuencias 
posiblemente, nunca dejaremos de sufrir. Cuántas perso-
nas han sido acalladas tan sólo por promover la lectura 
de la Palabra de Dios, impidiendo que el Evangelio fuese 
conocido en nuestro país, incluso cuando algunos colpor-
tores como Borrow, distribuían versiones católicas con tal 
que la Palabra de Dios llegase a cada hogar de un pueblo 
carente de libertad que vivía en una patente oscuridad.
En relación a ediciones evangélicas sobre Borrow en cas-
tellano, quizá las más conocidas fueron “Jorge Borrow y 
la Biblia” que escribió en 1960 José Flores, colaborador 
de la Sociedad Bíblica, y “George Borrow, agente bíblico 
en España”, de Walter McCleary, publicado por la editorial 
Peregrino, publicado en 2012. Sin embargo, la edición que 
nos ocupa, no tiene parangón con las anteriores, a causa 
del número de escritores participantes en la misma a los 
que podemos considerar “borrovianos”, por su investiga-
ción a causa de la fascinación del personaje, quien nunca 
llegó a ser considerado un protestante al uso, al igual que 
ocurrió con Luis de Usoz y Río y tantos otros que lucharon 
prácticamente solos para dar a conocer las Escrituras. En 
esta edición entre los autores participantes están Ken Ba-
rrett, Kathleen Cann, Sir Angus Fraser, Antonio Giménez 
Cruz, Timoteo Glasscock, Rubén Lugilde, Peter Missler, 
Ann Soutter e incluso con una aportación a cargo de Mi-

guel de Unamuno y 
Jugo, ¡todo con los co-
pyrights en orden!
El libro abarca la mi-
sión del autor en Es-
paña de 1836-1840, 
la Prensa Española, 
el encarcelamiento de 
1838, los colaborado-
res, su traductor, la 
xenofobia en España, 
los viajes y concepto 
de la religión, inclu-
yendo la visita a Sa-
lamanca tan familiar 
para Rubén Lugilde, 
Timoteo Glasscock 
y Unamuno entre los 
autores, su contacto 
tan interesante con los 
gitanos del cual fue 
precursor en muchos 
aspectos en relación al testimonio, su acceso a Galicia y 
Asturias, todo esto bañado con una bibliografía muy difícil 
de superar en la actualidad. 
Borrow puede considerarse como un personaje un tanto 
inclasificable, singular en casi todo, con carácter de evan-
gelista, destreza en la negociación con más habilidad que 
los gitanos a los que tanto amaba, una inteligencia propia 
de genios que en su juventud le permitía tener conoci-
mientos del latín, griego, francés, alemán, hebreo, arme-
nio, galés, danés, árabe y romaní, lenguaje de los gitanos. 
Es decir, no sé si se podría hablar de un políglota compul-
sivo, combinado con un carácter melancólico propio de 
muchos de los genios que han dado lugar a las más bellas 
obras de arte, pero que se dedicó a luchar gracias a las 
puertas que le abrió la Sociedad Bíblica en nuestro país, 
para que el pueblo llano accediese a la lectura de la Biblia 
sin notas, trampa ni cartón. En Borrow, por más polémicas 
que giren en torno a él, actuaba la gracia de Dios para 
llegar a lugares donde el evangelio estaba escondido y 
eso, requirió de valentía y una capacidad para improvi-
sar impropia de la época sobre todo ante las autoridades 
civiles y eclesiásticas. Por otro lado, su descripción de la 
sociedad en la que vivió, es un testimonio histórico con 
una importancia innegable que hoy debería ser descubier-
to, tantas décadas después, por una España que sigue 
en deuda con él. Por todo lo cual, este libro, cubre una 
laguna que hace muchos años debería haberse llenado, y 
debemos recibirlo con inmensa gratitud. 
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Descubrieron el secreto 

Autores : V. Raymond Edman. 

Publicado por :  Publicaciones Andamio. Barcelona, 2018. 

268 pp.

Reseña por :  David Vergara

Víctor Raymond Edman nació en Chicago en 1900 y sirvió 
en tareas médicas en la Primera Guerra Mundial, estudió 
en la Universidad de Illinois, el Nyack Missionary Training 
Institute (Nueva York) y en la Universidad de Boston. Fue 
director del Wheaton College de Illinois, autor de muchos 
libros devocionales y misionero en Ecuador. De este her-
mano, llama la atención un episodio crucial donde al borde 
de la muerte a causa de una enfermedad tropical, cuando 
él mismo se veía cerca de la presencia de Dios “descen-
dió a los infiernos”, como dice el Credo, o más bien, a este 
mundo de nuevo. Con todo, no se lo tomó a mal y como 
tenía un “humor inextinguible” (pág. 10), fue usado por 
Dios hasta su muerte mientras predicaba en 1967.

La Obra de Edman surge de su búsqueda de la presencia 
de Dios, encontrando a Cristo como fuente de todo poder 
espiritual en los creyentes. De este modo, se recopilaron 
veinte artículos publicados para la revista Christian Life 
con el fin de ejemplificar lo que implica una relación con 
Dios que transformó las vidas de veinte personas. Nos 
encontramos con un libro donde hay conversiones, mila-
gros, fe, servicio, adoración y todo fluye desde el cono-

cimiento y la vivencia de la 
plenitud de Cristo en la vida 
de una multitud de siervos. 
En estas páginas se resu-
me de manera impactante 
lo que Dios hizo por medio 
de discípulos con sus vic-
torias y derrotas, ánimo y 
desaliento, al fin y al cabo, 
siendo hombres y mujeres 
con pasiones semejantes a 
las nuestras que se some-
tieron a Dios y su Palabra 
dependiendo cada día de 
él, viviendo a Cristo de una 
forma real y fructífera me-
diante el Espíritu Santo. Así, se aportan las biografías de 
Hudson Taylor, Logan Brengle, John Bunyan, Amy Carmi-
chael, Oswald Chambers, C.G. Finney, Judson Gordon, 
Halverson, Havergal, John Hyde, D.L. Moody, C.G. Moule, 
Andrew Murray, R.E. Nicholas, W.P. Nicholson, Eugenia 
Price, C.G. Trumbull, W.L. Wilson, J.A. Wood y W. Ian 
Thomas.

Es un libro ideal para regalar a cualquier persona, incluso 
si no es creyente, pero especialmente a los niños y jóve-
nes por los que pedimos a Dios que un día le sirvan en 
nuestro país y más allá de nuestras fronteras. 

Veinte vidas transformadas que revelan la influencia de la eternidad

1ª Tesalonicenses a Filemón 

Autores : Eduardo Bracier. 

Publicado por :  Unión Bíblica. Barcelona, 2017. 195 pp.

Reseña por :  David Vergara

La Unión Bíblica está pronta a completar su colección de 
comentarios a toda la Biblia y en esta ocasión se publica 
el que corresponde a las cartas a los Tesalonicenses, las 
epístolas pastorales y Filemón. Nuevamente se publica un 
texto que amplía los devocionales semestrales de las No-
tas Diarias y que cubren la totalidad de la Biblia al cabo de 
ocho años. Estas ampliaciones son muy de agradecer por 
parte de los lectores.
Eduardo Bracier es pastor de la FIEIDE, profesor de teolo-
gía y Decano académico de CEIBI. Este hermano en este 
comentario demuestra su capacidad de concisión aunque 
logra presentar lo esencial de los textos bíblicos muchos 
de los cuales tocan aspectos en los que tenemos dificul-

tades de interpretación, con 
aspectos proféticos en la 2ª 
epístola a los tesalonicen-
ses, o con cuestiones más 
abruptas en las pastora-
les, especialmente en todo 
aquello que tiene que ver 
con el liderazgo o ministe-
rio de la mujer en el Nuevo 
Testamento. Bracier aporta 
un comentario con seriedad 
y honestidad, de una forma 
sistemática y concreta ajus-
tándose perfectamente a lo 
que puede pedirse en un vo-
lumen accesible a cualquier 
cristiano en general, donde también el liderazgo de las 
congregaciones encontrará una ayuda de inestimable va-
lor. 
Después de huir de Tesalónica y Berea a causa de la per-

Serie La Biblia y su Mensaje (Vol. 19)
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Santiago (Jacobo).  
Autores : David F. Burt 

Publicado por :  Publicaciones Andamio. Barcelona,2017. 

568 pp

Reseña por :  David Vergara

No sé si a día de hoy, hay algún evangélico en nuestro 
país que no haya oído hablar de David F. Burt, pero por si 
queda alguien, nuestro hermano cursó estudios de Filolo-
gía en la Universidad de Oxford y llegó a Madrid en 1967, 
donde colaboró en el inicio de los GBU, o Grupos Bíblicos 
Universitarios. Han pasado más de cincuenta años sir-
viendo al Señor en nuestro país en diversos ámbitos como 
maestro, pastor o escritor. En este último caso, sus múlti-
ples encuentros de discipulado, entre los que destaca su 
cercanía a los jóvenes, han dado lugar a la publicación 
de sus comentarios bíblicos que siguen produciéndose, 
incluyendo el de la epístola de Santiago que destacamos 
en esta ocasión.
Creo que han pasado cerca de treinta años desde que Da-
vid impartió clases a ancianos, obreros y colaboradores 
de las Asambleas de Hermanos en el mes de noviembre 
en el Centro Bíblico Betel, ubicado en La Granja de San Il-
defonso (Segovia), donde recurrentemente David ha vuel-
to en numerosas ocasiones. En aquella época, hombres 
de la talla de Joan Galcerá y el evangelista Eric Bermejo 
se encargaban de organizar el evento. Son momentos in-
olvidables, donde al estudiar las pastorales con el autor 
o la epístola de Santiago como ejemplo, intercalándose 
con otros hermanos como David Gooding, Stuar Park y 
tantos otros, de repente parecía que era la primera vez 
que estudiábamos cada libro de la Biblia en cuestión, y 
concluíamos que la Palabra de Dios es inagotable.
Los que hayan escuchado a David predicar sobre esta 
epístola en aquella ocasión o en otros ámbitos, coincidi-
rán en que la publicación de este libro es una asignatura 
pendiente que hubiese sido una trágica pérdida de no ha-
ber quedado por escrito para todo el pueblo de Dios. Por 

tal motivo, es un alivio y una alegría indescriptible cuando 
en mi caso, pude ojear por primera vez las páginas de 
este volumen. Dicho lo cual, no es una frase hecha expre-
sar que cualquier pastor y hermano que quiera estudiar la 
epístola de Santiago, debería leer el comentario de D. F. 
Burt sin dudarlo.
La epístola de Santiago ha sido objeto de múltiples inter-
pretaciones y ataques, generando especialmente polémi-
ca por su acercamiento a la cuestión de la fe y las obras, 
pero llama la atención que el autor comienza explicando 
cómo al acercarnos a ella, lo mejor que podemos hacer es 
empezar por el final, donde el texto acaba con una urgen-
te exhortación a los creyentes a buscar y hacer volver al 
camino a los “extraviados”, a personas que antes forma-
ban parte de la comunidad pero se habían apartado de 
ella o estaban en peligro de hacerlo (5:19-20), aquellos 
que están dando síntomas alarmantes de desviarse de la 
fe y perderse. Esto es clave para entender el mensaje de 
esta carta y la estructura de la misma. ¿A cuántos conoce-
mos que se han apartado de la fe? ¿Siguen siendo fuente 
de nuestra oración y preocupación?
Llegados a este punto, he de reconocer que también fui 
al final del comentario para leer textos que tienen que ver 
con los ancianos, el peca-
do, la santidad y la sanidad. 
Como dirían los jóvenes, 
“no voy a hacer spoiler”, 
destripando el contenido, 
pero sí puedo anunciar, 
que probablemente el lec-
tor no haya leído algo se-
mejante, o al menos, que 
nuevamente le lleve a plan-
tearse su propia vida. Por 
todo lo cual, damos gracias 
al Señor por su provisión y 
por la vida del autor, un re-
galo para el pueblo de Dios 
en España debido a la gra-
cia de Dios. 

secución, Pablo envía a Timoteo de regreso a Tesalónica 
para traer nuevas noticias que permiten a Pablo escribir 
por dos veces con un intervalo de unos pocos meses. La 
persecución es terrible y requiere respuestas claras y ur-
gentes donde el consuelo y el conocimiento de las Escri-
turas aplicado a las situaciones, genere consuelo en los 
oyentes. Pablo transmitirá aliento y apelará a su respon-
sabilidad mientras esperan la venida de Cristo. En las car-
tas a Timoteo, Pablo se dirige a un colaborador que tiene 
muchas cosas en contra en la congregación de Éfeso, la 
tarea es ardua y supone un gran reto, donde son necesa-
rias instrucciones precisas. Estas cartas tan entrañables, 
siempre son una referencia vital para cualquier pastor en 
medio de las dificultades que se producen en cada iglesia 
local. 

Del mismo modo, Tito en Creta tiene que poner orden en 
una dificultad extrema con las iglesias de la zona. La res-
puesta fue positiva al producirse los cambios necesarios. 
De este modo Pablo, demostró un conocimiento exacto de 
las necesidades y candidatos en cada misión. En el caso 
de Filemón, la esclavitud es la cuestión de fondo, donde 
Pablo pondrá básicamente su corazón al descubierto en 
pocas líneas. Onésimo es un fugitivo que se arrepiente de 
sus actos y encuentra en Pablo el camino de la verdadera 
libertad. Ahora, en la Iglesia de Dios, tienen cabida judíos, 
gentiles, libres, esclavos, hombres y mujeres como cohe-
rederos de la nueva vida en Cristo.
Estas epístolas nunca pierden su actualidad y resulta re-
frescante redescubrirlas y contar con la ayuda de comen-
tarios tan sugerentes como el que recomendamos. 
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Al iniciar esta colaboración escrita, personalmente no 
puedo soslayar mi “añoranza” por la paulatina pérdida de 
la buena costumbre de escribir cartas, pues ya en el cuar-
to milenio antes de Cristo el comercio y la administración 
requirió el uso de la escritura al no poder retener en la 
memoria los datos que precisaban para gestionar los ne-
gocios.

Las cartas han cumplido uno de los requisitos fundamen-
tales para que las personas se hayan podido comunicar, 
siendo el instrumento necesario constituido por una hoja 
de papel, pluma y tinta, para escribir las palabras concre-
tas que transmitían los mensajes urgentes o comunica-
ciones íntimas. Con el tiempo la carta se convirtió en un 
fragmento de comunicación eficaz y de gran valor por ser 
el medio decisivo para confirmar hechos, y acontecimien-
tos  relatados de puño y letra. 

En las bibliotecas, universidades, fundaciones, hemerote-
cas, academias de las letras, o archivos municipales, se 
almacenan epistolarios que conservan  cartas de perso-
najes que han pasado a la historia por diversos motivos, 
estando conceptuadas como documentos testimoniales 
en los que se recogen datos fehacientes de gran riqueza 
por sus redacciones y conceptos literarios que han sido 
utilizados en cada una de las épocas por las que la huma-
nidad ha transitado. 

Durante siglos las cartas han mantenido comunicadas a 
las familias, a los enamorados, a los jóvenes en la “mili”, a 
las empresas, a los gobiernos y así una inenarrable lista. 
Quien suscribe fue educado, desde la adolescencia, en la 
cultura de la escritura de cartas familiares, cometido que 
ha ocupado gran parte de mi vida, habiendo escrito cente-
nares de cartas de toda índole: 

Al expresar dolor por la pérdida de alguna persona queri-
da –  La comunicación con alguien que permanecía preso 
en la cárcel  –  Al compañero de trabajo que sufrió de 
cáncer de la glándula Timo, sabiendo que era irreversible 
– Al describir la alegría que se experimenta con la llegada 
del primer vástago en el hogar – Al felicitar a alguien esti-

mado que ha superado el examen de fin de carrera –  Al 
médico agradeciendo que solucionó un problema físico, o 
recriminando al que cometió una mala praxis  – Al párro-
co de un pequeño pueblo por transmitir a sus feligreses 
un mensaje erróneo – Al hermano de sangre cuando éste 
fue declarado prófugo por el Gobierno del  país al que no 
pudo regresar durante muchos años – Al amigo o fami-
liar que ha logrado encontrar un empleo estable –  Al que 
estaba haciendo el servicio militar y necesitaba leer car-
tas de ánimo – A reconocidos escritores – A Instituciones 
Estatales – Al Colegio de Médicos – Al tutor de la familia, 
amigos y familiares – A diversos Alcaldes de mi ciudad – Al 
Defensor del Pueblo – A Mutuas Médicas – A la Jefatura 
de Tráfico, Embajadas de España y EE.UU., o Entidades 
Gubernamentales en general, entre otros – 

En general, las cartas escritas habitualmente tratan las 
cuestiones que acontecen en el ámbito en el que las per-
sonas desarrollan las actividades de su vida cotidiana. Las 
conservadas en los epistolarios, casi siempre, proceden 
de personajes significativos para la historia, que pueden 
ser utilizadas como herramientas de investigación por los 
historiadores, escritores biográficos, entre otros. En cual-
quier caso la finalidad de las cartas sirve para comunicar 
y transmitir noticias, confidencias, informes o asuntos que 
el emisor envía al receptor, estableciendo así el nexo de 
comunicación entre ambos, sean a entidades o personas 
que forman parte de su vida diaria, privada e íntima, inci-
diendo en cuestiones humanas y, por tanto, en todos los 
casos su trascendencia está limitado al tiempo como lo 
está el ser humano.  No obstante, al dar paso a los nuevos 
medios que el progreso ha aportado para gestionar las 
comunicaciones en la complicada sociedad globalizada 
en la que vivimos, hace razonar que se ha perdido parte 
de su identidad, dejando atrás tan vetusta, sugestiva y ro-
mántica costumbre de escribir cartas a la antigua usanza.

LA CARTA MAGNA DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS
Hacer alusión a la “Carta Magna de las Sagradas Escri-
turas” que afirman que: “Cielos y tierra pasarán, más 
mis palabras permanecerán” (Mateo 24:35), nos sitúa 
en una dimensión distinta a la referida hasta aquí. Por tan-
to, debe entenderse que este contenido, si bien descan-
sa sobre el rigor y la naturalidad, no comete la frivolidad 
de entrar en profundidades teologales, si no que desde 
la normalidad suscita observar la perspectiva de algunos 
interesantes “destellos” escritos en las páginas de la 
“Carta” cuyo remitente es el Creador y el destinatario el 
ser humano.   

El “Libro de Libros” – La Biblia – fue escrito por diversos 
autores, entre los cuales participaron reyes, pastores, 
profetas, pescadores, médicos, así como los Apóstoles, 

DE LA EPISTOLOGRAFIA:  (Actividad Literaria que con-
siste en escribir cartas) A LA CARTA MAGNA DE LAS ES-

CRITURAS.

Por : Enric Carregui Moscat 
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quienes dejaron escritas varias “cartas”, de tal manera 
que se  ha convertido en el libro traducido a más idiomas 
y lenguas del mundo y también del que se han hecho más 
impresiones que de ningún otro, el cual ha tenido profun-
da trascendencia en la historia de la humanidad, a la que 
ha sobrevivido, a pesar de sufrir feroces persecuciones 
para destruirla, tanto por mostrar, sin ambages, la pecami-
nosa naturaleza de la humanidad, como su inspiración di-
vina expresando la voluntad de Dios, y su provisión como 
Salvador del ser humano de forma personal, percibiéndo-
se que sus páginas destilan amor hacia la humanidad, 
transmiten claridad en sus caminos, emergen manantia-
les de agua nítida donde saciar la sed del ser humano, 
narran la verdad para corregir y evitar errores, paz en el 
alma turbada y soplos de aire oxigenado que alientan y 
renuevan nuestras vidas.

En definitiva, Las Sagradas Escrituras es la Carta que 
Dios ha escrito a la humanidad, cuya validez no tiene fe-
cha de caducidad, y por tanto, son páginas impregnadas 
de eterna frescura literaria con capacidad y recursos para 
solventar los problemas del desorientado mundo globa-
lizado en el que vivimos. Contrariamente a algunas opi-
niones de que su contenido está obsoleto, sus conceptos 
han permanecido inalterables a través de la historia de la 
humanidad, y como reza el texto bíblico ya citado: “Cie-
lo y tierra pasarán, mas mis palabras permanecerán”, 
o como dijo el Profeta Isaías 40:8 “Sécase la hierba, 
marchitase la flor, mas la Palabra de Dios permanece 
para siempre”. 

“DESTELLO DE: TIEMPOS DIFÍCILES”

En general los valores que caracterizan y se perciben en 
las sociedades de cualquier parte del mundo, pretenden 
desplazar el contenido de la “Carta de Dios” de su ám-
bito, alterando o cambiando el orden de los mismos como 
son los que se aluden seguidamente, entre otros: 
Ante el verdadero amor, el amor libre para la propia 
satisfacción. Ante el altruismo, el egocentrismo. Ante 
la fraternidad, la hostilidad. Ante la esperanza, la des-
confianza. Ante la justicia, la arbitrariedad. Ante la ley, 
el poder y la anarquía. 
No obstante, sigue siendo posible mantener la vida ale-
jada de esos conceptos tan empobrecidos, siempre que 
el ser humano se acerque a Cristo, piedra angular de las 

Sagradas Escrituras, en la que advierte de los peligrosos 
tiempos que la iglesia debe afrontar ante las sociedades 

que viven de espaldas a su Creador, tal como describe el  
apóstol Pablo en su segunda carta a Timoteo,  3: 1 al 5 : 
“Ahora bien, tened en cuenta que en los últimos días 
vendrán tiempos difíciles. La gente estará llena de 
egoísmo y avaricia; serán jactanciosos, arrogantes, 
blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, im-
píos, insensibles, implacables, calumniadores, liber-
tinos, despiadados, enemigos de todo lo bueno, trai-
cioneros, impetuosos, vanidosos y más amigos del 
placer que de Dios. Aparentarán ser piadosos, pero 
su conducta desmentirá el poder de la piedad. 
Sin duda que ese pasaje narra con escrupulosa precisión 
y crudeza el actual comportamiento de las personas que, 
en general, componen las diversas sociedades, pero: 
“!Ay de los que a lo malo dicen bueno, y á lo bueno 
malo; que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas 
luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por 
amargo! Isaías 5:20.

“DESTELLO DE: TENDREIS AFLICCION”
Otro de los destellos narrados en la “Carta”, es el anuncio 
de que “en el mundo tendréis aflicción”, siendo esta 
una de las varias características innatas del ser humano, 
originadas por la enfermedad, el dolor, la angustia, o el 
miedo a la muerte, que desde siempre han merodeado 
alrededor de la vida del hombre, quien de forma perenne 
ha rivalizado con estos conceptos, que en definitiva son 
inherentes a su vida en este mundo.

Sin la necesidad de hacer una exhaustiva relación de de-
terminados fenómenos que han causado gran aflicción a 
las personas en distintas partes del mundo, cabe citar el 
huracán Irma en Florida EE.UU., entre otros, con violentas 
ráfagas de aire y fuertes inundaciones, causando varios 
muertos, millones de personas quedaron sin electricidad, 
dejando en la ruina a muchos de sus habitantes que per-
dieron sus casas o negocios, 

Durante la ola de incendios en Galicia, Asturias, Portugal 
o California en EE.UU., sus efectos han producido gran 
aflicción a quienes han tenido que vivir en propias carnes 
estos sucesos. Tan solo alguna breve referencia a Gali-
cia, donde un total de 48.100 hectáreas fueron calcinadas 
durante el año 2017, es decir, cerca de 500 kilómetros 
cuadrados. 

Vecinos de la localidad orensana de Carballeda de Avia 
describieron la dramática situación como “tormentas de 
fuego”, pues en cuestión de horas, arrasó montes, vivien-
das, aserraderos, negocios, granjas     particulares que 
vivían de sus tierras, animal vacuno, porcino, entre otros, 
vieron como todo quedaba transformado en montones de 
ceniza, troncos ennegrecidos, herramientas y material 
agrario retorcidos por el calor del fuego. Lugares donde 
ocurrieron esos graves sucesos, además se produjeron 
varias muertes y quienes preservaron la vida, han experi-
mentado la amargura de ver como el fuego les dejaba en 
la ruina, después de haber estado bregando toda su vida.  
He aquí otro auténtico ejemplo de “aflicción”  

También el terrorismo es motivo de aflicción en cualquier 
parte del mundo. Por su cercanía cabe hacer alusión al 
atentado terrorista ocurrido en el pasado mes de agosto 
en el corazón de la ciudad de Barcelona, en una de sus 
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principales arterias, cuando una furgoneta, conducida por 
un terrorista, embistió a los peatones que andaban por la 
calzada central de las Ramblas, provocando varios muer-
tos y heridos, así como el pánico en la ciudadanía. Atenta-
dos semejantes pueden ocurrir de improviso en cualquier 
parte del mundo, siendo ese un verdadero motivo de aflic-
ción allí donde ocurran. 

De igual forma es sobradamente conocido el problema 
suscitado por la cruenta guerra en Siria donde unos cinco 
millones de refugiados sirios decidieron huir de su tierra, 
los cuales, en su mayoría, recalaron en los países fronte-
rizos con Siria.

Otros miles, optaron por dirigirse a Europa, donde gobier-
nos europeos construyeron vallas y muros en las fronteras 
impidiéndoles el paso, mientras que centenares de fami-
lias eran ubicados en campos de “estacionamiento”, su-
friendo hambre, frío y enfermedades.

Sea la opción que esas personas eligiesen, el sufrimiento 
ha estado latente en sus vidas, pues no es fácil tener que 
ausentarse de sus casas con las imprescindibles perte-
nencias, niños, ancianos, y personas enfermas, para huir 
hacia un mundo desconocido. ¿Acaso no es este un claro 
ejemplo flagrante de aflicción?  

Estos, entre otros, son prototipos de otros muchísimos ca-
sos más que se podrían enumerar como causa de “aflic-
ción” para las personas que vivimos en este enfermo 
mundo globalizado. 

Afortunadamente Cristo completó el texto antes citado 
con las siguientes palabras: “pero confiad, yo he venci-
do al mundo” (Juan 16:33), por lo que quienes confían 
en Él serán más que vencedores (Romanos 8:37): “En 
todo esto somos más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó”, ya que el consuelo y descanso del 
creyente reside en la fe como fuerza liberadora de todas 
sus inherentes características antes descritas, y como 
expresa el Salmo 46:1-3. “Dios es nuestro amparo  y 
nuestra fortaleza, nuestra ayuda segura en momentos 
de angustia. Por eso no temeremos aunque se desmo-
rone la tierra y las montañas se hundan en el fondo del 
mar; aunque rujan y se encrespen sus aguas y ante su 
furia retiemblen los montes”, 

“DESTELLO DE: UNA DECLARACIÓN DE AMOR”
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a 
su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se 

pierda, si no que tenga vida eterna”.(Juan 3:16)
El contenido de estas breves palabras pone de relieve el 
plan previsto por Dios para rescatar al ser humano de su 
pecaminosa condición, siendo esta una declaración de 
amor en toda regla, resultando imposible calcular los lími-
tes del amor de Dios hacia el hombre, aquí expresado, en 
cuanto a su profundidad, longitud, anchura y altura. La ex-
presión “de tal manera” no tiene límites, es decir: infinito.
Las Sagradas Escrituras hablan constantemente del 
amor y el Señor invita a practicarlo: “Os doy un mandam-
iento nuevo: que os améis unos a otros. Como yo os 
amé, así también vosotros os améis mutuamente. (S. 
Juan 13:35)
El creyente tiene la dicha de pertenecer a Aquel cuyo rei-
no no participa de este mundo, si no que sabe el cami-
no por el cual se dirige habiendo dejado atrás las vanas 
costumbres de vivir, pues Cristo vino a rescatar lo que se 
había perdido para formar parte de su nueva nacionalidad 
como dejó escrito el Apóstol Pablo: “Mas nuestra ciuda-
danía está en los cielos, de donde también esperamos 
al Salvador, al Señor Jesucristo” (Filipenses 3:20). 
Al cerrar, cabe recordar que la carta tradicional ha cum-
plido uno de los requisitos fundamentales para que las 
personas se hayan podido comunicar durante siglos, si 
bien los nuevos medios han limitado su uso y “casi” pres-
cindido de ella. Sin embargo, la “Carta Magna de las Sa-
gradas Escrituras”, a pesar de las duras persecuciones 
sufridas durante la historia de la humanidad, en pos de su 
destrucción, sigue centelleando y resplandeciendo en un 
mundo desconfiado y cautivo de la incredulidad, habiendo 
adquirido rasgos semejantes a los que causaron la des-
trucción de las ciudades de Sodoma y Gomorra, donde 
sus gentes estaban convencidos de que no necesitaban a 
Dios y actuaron como si Él no existiera, permitiendo que 
en dichas ciudades se priorizara la corrupción, el adulte-
rio, la fornicación y la homosexualidad, entre otras inmo-
ralidades – sin entrar en más detalles – ¿Acaso nuestro 
mundo globalizado no ocurre lo mismo?

A causa de estos dislates, Dios dijo: “los destruiré”. No 
obstante, Abraham advirtió a los ciudadanos de esas lo-
calidades para que se arrepintiesen y retornasen a Dios, 
pero ellos decidieron continuar viviendo en el desenfreno 
haciendo oídos sordos, creyéndose irreductibles y que 
Dios no sería capaz de aniquilarles. “Entonces Jehová 
hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego 
desde los cielos; y destruyó las ciudades, y toda la lla-
nura, con todos los moradores de aquellas ciudades, 
y el fruto de la tierra”. Génesis 19:24-25. 
“La historia se repite” y esa es la triste realidad en la que 
vive el mundo actual sin apercibirse que Dios, a través 
de su “Carta Magna”, sigue comunicando el mensaje de 
amor, a la vez que concluyente:  “porque la palabra de 
Dios es viva, eficaz, y más cortante que cualquier es-
pada de dos filos; penetra hasta la división del alma 
y del espíritu, de las coyunturas y los tuétanos, y es 
poderosa para discernir los pensamientos y las inten-
ciones del corazón.  Y no hay cosa creada oculta a su 
vista, sino que todas las cosas están al descubierto y 
desnudas ante los ojos de aquel a quien tenemos que 
dar cuenta. (Hebreos 4:12-13) 
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Agradecemos a Dios por la larga y fructífera vida de Billy 
Graham, el fundador del Movimiento de Lausana, mientras 
se une a la gran nube de testigos, por su extraordinaria 
influencia y por el ejemplo que deja de una vida bien 
vivida y una carrera bien corrida. Quiera el Espíritu Santo 
usar la vida y la muerte del Dr. Graham —en sus propias 
palabras— “para aumentar la carga de ustedes por un 
mundo perdido y moribundo, y los haga volver a dedicarse 
a la prioridad y la urgencia de la evangelización”.

Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad. (Daniel 12:3)

El ministerio evangelístico ungido de Billy Graham 
estuvo acompañado de una mente sagaz y una visión 
de largo plazo.

La historia de su legado a través del Movimiento de 
Lausana se remonta al año 1955. El evangelista de 37 
años había sido invitado por estudiantes universitarios 
de la Unión Cristiana Interuniversitaria de Cambridge 
(CICCU) para dirigir una misión a la Universidad de 
Cambridge junto con su asistente en jefe John Stott, de 
34 años. Estos dos hombres forjaron una amistad que 
perduraría por el resto de sus vidas. Billy Graham llenaría 
estadios deportivos alrededor del mundo, mientras que el 
ámbito de evangelización de John Stott sería el ambiente 
universitario. Su trabajo en conjunto para establecer un 
movimiento que uniera la pasión evangelística con la 
reflexión teológica, y la ortodoxia con la ortopraxis, se 
constituiría en un punto de inflexión para los evangélicos.

En 1960, Billy Graham convocó a un pequeño grupo 
de líderes e influenciadores en Montreux, Suiza, con 
el propósito de discutir la manera de lograr una mayor 
unidad entre los evangélicos. Graham escribió: “Después 
de escuchar durante varios días discusiones y debates, y 
después de mucho tiempo en oración juntos, me convencí 
de que los evangélicos jamás se unirían hoy si no es 
alrededor de una palabra: evangelización”. Esto llevó a la 
planificación del Congreso sobre Evangelización Mundial 
de 1966, con Carl Henry y otros (Berlín, 26 de octubre – 4 
de noviembre de 1966). Allí se reunieron 700 participantes 
invitados, además de 300 observadores judíos y católicos 
romanos adicionales. El enorme prestigio del Dr. Graham 
atrajo a 100 periodistas y reporteros. Berlín 1966 proveyó 
un foro para el creciente movimiento evangélico mundial, 
que actuaría como sucesor espiritual de la Conferencia 

Misionera Mundial de 1910 en Edimburgo.

El saludo inaugural de Billy Graham en Berlín fue claro y 
apasionado:

Los elementos del fuego espiritual están aquí y po-
drían hacer que este Congreso sea tan significativo 
en la historia de la iglesia como la Conferencia Misio-
nera Mundial que se llevó a cabo en Edimburgo, en 
junio de 1910. Necesitamos una mayor comprensión 
del mundo en el que trabajamos. Necesitamos una 
mayor unión entre los trabajadores. Necesitamos un 
mayor dinamismo. No necesitamos nuevas organi-
zaciones o movimientos. No necesitamos un nuevo 
mensaje. Lo que necesitamos es una concesión fres-
ca y mayor de poder sobrenatural para lograr nuestra 
formidable tarea de evangelizar a nuestra generación. 
Necesitamos un mayor entusiasmo.

Hoy, si la iglesia cristiana pudiera estar encendida con 
entusiasmo por el evangelio de Cristo, con el espíri-
tu de devoción ardiente a la Persona de Cristo y con 
una pasión arrolladora por las multitudes que aún se 
encuentran sin Cristo, podríamos transformar nuestro 
mundo.

Planes para Lausana 1974

Cinco años después, en 1971, el Dr. Graham convocó 
una reunión para discutir la posibilidad de otro encuentro 
para evaluar el progreso desde 1966 y considerar más a 
fondo los principales temas mundiales —políticos, ideoló-

LEYENDA FOTO: Los participantes llegan al Palais de Beaulieu, lugar del histórico 
Congreso Internacional sobre Evangelización Mundial.

El Movimiento de Lausana rinde homenaje a 
su fundador Billy Graham
(7 noviembre 1918 – 21 febrero 2018)
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gicos, teológicos— en su relación con la evangelización. 
La planificación para el encuentro que se llevaría a cabo 
en 1974 en Lausana, Suiza, comenzó un par de meses 
después. Fue denominado Congreso Internacional sobre 
Evangelización Mundial (posteriormente Lausana I).

En su discurso de apertura en Lausana I, Billy Graham 
describió cuatro logros que esperaba ver:

•	 “Quisiera ver que el Congreso formule una declara-
ción bíblica de la evangelización”.

•	 “Quisiera que la iglesia se vea desafiada a completar 
la tarea de la evangelización del mundo”.

•	 “Confío en que podamos establecer cuál es la relación 
entre la evangelización y la responsabilidad social”.

•	 “Espero que se desarrolle una nueva ‘koinonia’ o co-
munión entre evangélicos de todas las convicciones 
en todo el mundo. Espero que se desarrolle aquí lo 
que me gusta llamar ‘el espíritu de Lausana’”.

Finalizó el llamado con la pregunta: “¿Por qué Lausana?” 
y una respuesta electrizante: “¡Para que la tierra escuche 
su voz!”.

Los expositores incluían a John Stott, Francis Schaeffer, 
Corrie ten Boom y Malcolm Muggeridge un intelectual pú-
blico recientemente convertido. La revista TIME publicó un 
artículo de primera plana sobre este encuentro de diez 
días que había atraído a unos 2400 líderes evangélicos 
invitados de 150 países. Lausana I fue descrito como “un 
formidable foro, posiblemente el encuentro de cristianos 
de más amplio alcance que se haya realizado jamás”, un 
Congreso que “puso en evidencia el vigor de un cristianis-
mo conservador, decididamente bíblico, y fervientemente 
enfocado en las misiones”.

De este Congreso surgió la declaración bíblica que Billy 
Graham había deseado, El Pacto de Lausana, cuyo prin-
cipal arquitecto fue John Stott. El Pacto demostraría ser 

uno de los documentos más importantes en la historia de 
la iglesia moderna, y moldearía el pensamiento evangéli-
co por el resto del siglo. El Pacto de Lausana introdujo el 
término conocido “grupos poblacionales no alcanzados”, 
energizando la oración y el trabajo entre todos estos pue-
blos. La necesidad de ser salvos de la culpa, el castigo y el 
poder del pecado permanecerían siempre como elemento 
fundamental de la vida del movimiento. Sin embargo, El 
Pacto de Lausana también vinculó el compromiso evan-
gélico con un ministerio de compasión. El Movimiento de 
Lausana sería conocido por la “misión integral”.

A partir de 1974, la frase “el espíritu de Lausana” de Billy 
Graham ganó aceptación como la forma en que los líderes 
debían vivir y relacionarse: era, decía, un espíritu de cola-
boración, estudio, humildad, esperanza y oración.

Se crea el Movimiento de Lausana

El Congreso eligió un Comité de Continuidad para explo-
rar su futuro. Tanto Billy Graham como John Stott estaban 
entre sus miembros. Se reunió en la Ciudad de México, 
en 1975, bajo la presidencia del obispo Jack Dain. En esta 
reunión se creó el Comité de Lausana para la Evange-
lización Mundial (LCWE, hoy Movimiento de Lausana), 
y el cuñado de Billy Graham, Leighton Ford, fue elegido 
como su presidente desde 1976. El Comité tuvo desde el 
principio cuatro grupos de trabajo: Teología y Educación 
(hoy Teología), Estrategia, Comunicaciones e Intercesión. 
Estos grupos de trabajo continúan al día de hoy.

En julio de 1989 se celebró un segundo Congreso de Lau-
sana en Manila, Filipinas, conocido popularmente como 
“Lausana en Manila” o Lausana II. De él surgieron cientos 
de nuevas colaboraciones estratégicas, principalmente en 
el mundo mayoritario. John Stott fungió como el principal 
arquitecto de El Manifiesto de Manila.

El Tercer Congreso sobre Evangelización Mundial de Lau-

LEYENDA FOTO: Billy Graham sentado junto al obispo Jack Dain, Malcolm Muggerid-
ge y Jaroy Leber (de izquierda a derecha).

LEYENDA FOTO: Billy Graham y el obispo Jack Dain firman El Pacto de Lausana 
en el Congreso Internacional sobre Evangelización Mundial, el 24 de julio de 
1974.

LEYENDA FOTO: Billy Graham se dirige a 2400 líderes evangélicos de 150 
países en Lausana I.
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sana, realizado en octubre de 2010, atrajo a 4000 líderes 
evangélicos invitados de 198 países a Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica, para escuchar lo que el Espíritu Santo está di-
ciendo hoy a la iglesia en cada continente. La esencia de 
lo que percibieron está plasmada en El Compromiso de 
Ciudad del Cabo: Una confesión de fe y un llamado a 
la acción. Se han celebrado recientemente una serie de 
consultas mundiales sobre temas importantes identifica-
dos en este Compromiso. En julio de 2013, Michael Oh, 
Director Ejecutivo Mundial / CEO de Lausana, pudo llevar 
estas noticias al Dr. Graham.

El Dr. Graham había acompañado en oración los prepara-
tivos para el Tercer Congreso de Lausana. Doug Birdsall, 
ex Director Ejecutivo, había mantenido al Dr. Graham y a 
John Stott informados sobre su planificación. Doug estuvo 
haciendo arreglos para que tuvieran un último encuentro 
en la tierra, que debía ocurrir en 2007, pero lamentable-
mente no fue posible por la salud delicada de John Stott.

Cuando Billy Graham fue entrevistado por Newsweek para 
su edición de agosto de 2006, le preguntaron cuál consi-
deraba que había sido su legado más duradero. Se aven-
turó a decir que podría haber sido el resultado del Congre-
so de Lausana de 1974. Aunque el comentario nunca fue 
publicado, tal vez por el elemento sorpresa, o más proba-
blemente por la explicación que necesitarían los lectores 
de Newsweek, por lo menos debe ser señalado.

Uno de los últimos saludos de Billy Graham para Lausana 
fue un fax dirigido a los que estaban reunidos en Ciudad 
del Cabo:

Hace 36 años —en 1974— 2700 participantes de 151 
países se reunieron para la primera conferencia de 
Lausana. El mundo ha cambiado mucho desde enton-
ces —política, económica, tecnológica, demográfica y 
aun religiosamente. Una de las tareas de ustedes du-

rante Ciudad del Cabo 2010 será analizar esos cam-
bios, y evaluar su impacto sobre la misión a la cual 
Dios nos ha llamado en esta generación.

Pero, en todas sus deliberaciones, oro para que nun-
ca olviden que algunas cosas no han cambiado en 
los últimos 36 años, y tampoco cambiarán hasta que 
nuestro Señor vuelva. Por un lado, las necesidades 
más profundas del corazón humano no han cambia-
do: la necesidad de ser reconciliado con Dios, de ex-
perimentar su amor, perdón y poder transformador. 
Tampoco el evangelio ha cambiado: las Buenas Nue-
vas de que Dios nos ama y envió a su único Hijo, 
Jesucristo, al mundo para perdonarnos y salvarnos a 
través de su muerte y resurrección. Tampoco ha cam-
biado el mandamiento de Cristo a sus discípulos, el 
mandato de ir a todo el mundo y proclamar el evan-
gelio, exhortando a hombres y mujeres en todo lugar 
a que pongan su fe y confianza en Jesucristo como 
Salvador y Señor.

Oro para que durante su tiempo en Ciudad del Cabo 
el Espíritu Santo no solo continúe lo que se ha hecho 
en conferencias anteriores, sino que él incremente la 
carga que ustedes sienten por un mundo perdido y 
moribundo, y que los lleve a volver a dedicarse a la 
prioridad y la urgencia de la evangelización. Quiera 
él también alentarlos y revitalizarlos en el estudio bí-
blico, la oración y la comunión. Cuando dejen Ciudad 
del Cabo, que puedan partir con un compromiso reno-
vado de vivir para Cristo y una fresca determinación 
de caminar humildemente con él cada día. Nunca 
pierdan de vista su llamado, sino mantengan sus ojos 
en Cristo, cada día, mientras separan tiempo para es-
tar con él en oración y estudio bíblico personal.

Agradecemos a Dios por la larga y fructífera vida de Billy 
Graham, mientras se une a la gran nube de testigos, por 
su extraordinaria influencia y por el ejemplo que deja de 
una vida bien vivida y una carrera bien corrida. En pala-
bras del profeta Daniel, sin duda “brillará como una estre-
lla”. 

Acerca del Movimiento de Lausana

El Movimiento de Lausana surgió del Congreso Interna-
cional sobre Evangelización Mundial de 1974 convocado 
en Lausana, Suiza, por el Rdo. Billy Graham. John Stott 
fue el principal arquitecto de El Pacto de Lausana. El Ter-
cer Congreso de Lausana sobre Evangelización Mundial 
(octubre 2010) en Ciudad del Cabo, Sudáfrica, reunió a 
4000 líderes cristianos que representaban a 198 países. 
El Compromiso de Ciudad del Cabo sirve como el plan de 
acción para las actividades del Movimiento.

Para consultas de medios o pedidos de entrevistas, 
comunicarse por favor con Attila Nyári en media@lau-
sanne.org 

LEYENDA FOTO: Billy Graham se dirige a 2400 líderes evangélicos de 150 
países en Lausana I.
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Ministrar a las personas que han creado sus propios fra-
casos no es lo mismo que llegar a las víctimas que sufren 
por adversidades externas. Nos sentimos fácilmente atraí-
dos a ayudar a alguien afectado por leucemia, al abru-
mado por el nacimiento de un niño con alguna limitación 
física, al que fue atropellado por un conductor ebrio, y a 
aquellos que quedaron sin hogar por una catástrofe de 
la naturaleza. Estas personas transitaban tranquilamente 
su vida ocupándose de sus propios asuntos, cuando, de 
repente, la tragedia los golpeó. Nuestra compasión y em-
patía despiertan automáticamente.
Pero ¿qué ocurre con la madre soltera que hubiera prefe-
rido otro resultado? ¿Qué pasa con el hombre de mediana 
edad que de pronto se obsesiona y cambia su trabajo y 
su matrimonio por un condominio en una playa en algún 
lugar cálido con alguna rubia? ¿Qué sucede con el cris-
tiano que ha sido acusado de malversación de fondos… 
con los padres que fueron demasiado duros o demasiado 
indulgentes con sus hijos y ahora están cosechando el 
torbellino… con la persona cuyos comentarios desmedi-
dos han encendido una terrible pelea en la familia o en la 
congregación?
Estas personas en definitiva no son candidatas al heroís-
mo. De hecho, son una vergüenza, una mancha en el 
nombre de Cristo. Nos hacen sentir incómodos, incluso 
a veces nos exasperan. Nuestros principios ministeriales 
nos recuerdan que debemos mantener la calma, ser com-
prensivos serviciales; y lo intentamos. Pero, a veces, no 
conseguimos controlar la batalla interna que surge cuan-
do el personal de la sala de emergencias nos manifiesta 
que la ambulancia se presentará con una persona que in-
tentó suicidarse: ¿Por qué debo esforzarme por tratar de 
salvarle la vida a alguien que intentó quitársela?

Ecos del pasado
En estos momentos, tenemos que tomar aire y recordar 
que trabajamos para un Jefe con un extraño apego por 
los inútiles y los rebeldes. Su inmensa paciencia a veces 
lo lleva a hacer hasta lo imposible, no porque le guste ju-
gar de tonto, sino porque ha experimentado tanto durante 
extenso tiempo que ya lo ha visto todo. Sigue afirmando 
frases como: «Porque yo te devolveré la salud, y te sana-
ré de tus heridas […] porque te han llamado desechada, 

diciendo: “Esta es Sion, nadie se preocupa por ella”» (Jer 
30.17).
De vez en cuando, nos hace bien recordar parte de su 
historial. Llamó a un hombre llamado Abram hacia un gran 
destino, y este inmediatamente huyó a Egipto… planeó 
una estafa para protegerse, pero de esta manera su espo-
sa cayó en el harén del Faraón… fue expulsado del país… 
y se llevó con él a una egipcia llamada Agar, cuya presen-
cia casi logra destruir su matrimonio.
¿Este es el modelo de fe «del amigo de Dios»? Todo el 
honor y los logros que tanto judíos como cristianos ve-
neran de Abraham llegaron después de su gran desastre 
personal.

Dios es de los que recoge a un asesino llamado Moisés, 
quien en un momento de enojo termina siendo un discí-
pulo del Faraón. Nadie diría que su destino era ser un 
asesino, pero Moisés, como fugitivo, aprendió a moverse 
en el territorio del Sinaí, y es fascinante ver cómo Dios uti-
lizó ese conocimiento a la hora de conducir a una nación 
hacia el este.
El recorrido nos lleva al amorío de David y a Simón Pedro, 
cuyo apostolado nos recuerda que Dios reserva un futuro 
para la gente que deja escapar aquellas cosas que nunca 
quiso decir. Juan Marcos echó a perder su oportunidad ini-
cial en el ministerio (Hch 13.13) y sin embargo, fue quien 
escribió el segundo evangelio.
Otro caso fue el de Jonás. Cuando decidió ir hacia Tarsis, 
¿por qué Dios no solo le permitió seguir adelante y gozar 
unas lindas vacaciones? ¿Por qué no eligió a otro profeta 
más obediente para que predicara en Nínive? Podríamos 
responder: «Dios tenía que castigarlo. No podía permitir 
que Jonás se saliera con la suya al obviar una orden divi-
na». Pero ¿por qué entonces volvió a enviarlo? ¿No había 
«abandonado la perfecta voluntad de Dios» para su vida, 
como para obtener la posición del segundo mejor?
No lo creo. De hecho, resultó ser un brillante éxito entre los 
profetas. Muchos fueron expulsados de la ciudad, envia-
dos a prisión, o al menos fueron ignorados. El llamamiento 
de Jonás atrajo a medio millón de personas, «desde el 
más grande hasta el más pequeño» (Jonás 3.5). A veces 
Dios se deja llevar por este asunto de la restauración.

El tipo de Señor al que servimos
Estas historias nos llevan, tanto a los ministros como a 
aquellos a quienes ministramos, a cuatro conclusiones 
acerca de la naturaleza de Dios:

1.	 Él es imperturbable. Nosotros, los seres humanos, 
podemos hacerle reír, llorar, sonreír, bostezar (espe-
cialmente), pero nunca gritar desesperadamente. Él 
nunca se lleva la mano a la boca y les dice a los ánge-
les: «¿Vieron eso?» Él ha visto toda estupidez imagi-
nable, cada giro de comportamiento autodestructivo, 
cada paso en falso, al punto de que está más allá de 
sorprenderse.

2.	 Él está decidido a restaurar cuando sea posible. «Por 
el Señor son ordenados los pasos del hombre», es-

Después del Fracaso
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cribió David en el Salmo 37.23–24. «Cuando caiga, 
no quedará derribado, porque el Señor sostiene su 
mano».Tendría poco sentido que renunciara a noso-
tros, ya que el planeta está poblado exclusivamente 
por torpes mortales. Tal vez podría empezar de nuevo 
con una raza mejor en otro lugar de la galaxia, pero 
ha prometido seguir con nosotros y sacar lo mejor de 
nosotros.

3.	 Él tiene más opciones de lo que pensamos. Somos 
demasiado propensos a pensar que solo existe una 
manera de salir de un aprieto, e incluso que cierta 
manera es demasiadas veces ex post facto («si tan 
solo hubiera hecho /no hubiera hecho tal y tal cosa, 
su vida podría haberse enderezado»). Nos olvidamos 
de que incluso los administradores de negocios, si 
vale de algo, pueden pensar en dos o tres maneras 
para resolver un problema. Un gerente exitoso enfren-
ta obstáculos y complicaciones en un día de trabajo, 
pero busca instintivamente la ruta B, C, o D con el fin 
de mantener la organización en movimiento.¿Cuánto 
más nuestro Dios? Sin duda, él es tan creativo como 
un jefe de la división corporativa, y más aún. Sus alter-
nativas para el futuro de las personas quebrantadas 
son rara vez tan limitadas como imaginamos.

4.	 Él nos utiliza en su trabajo de restauración si quere-
mos involucrarnos. El problema es que muchos de 
nosotros somos como el ministerio inglés, que des-
estimó a William Carey al declararle: «Joven, si Dios 
quiere salvar a los paganos, bien puede lograrlo sin 
su ayuda o la nuestra». Suponemos que los divorcia-
dos, inmorales, y desdichados pueden elaborar sus 
propias respuestas al evangelio como cualquier otra 
persona. Después de todo, se proclama la Palabra to-
dos los domingos; ahora depende de ellos.

Desafortunadamente, a la mayoría de ellos les resulta im-
posible dar el primer paso hacia atrás. Un hombre que en-
trevisté para mi libro Another chance: How God Overrides 
Our Big Mistakes (Otra oportunidad: Cómo Dios deja pa-
sar nuestros terribles errores) mencionó: «Si me hubieran 
preguntado a qué personaje de la Biblia me parecía más, 
probablemente habría nombrado a Adán. Yo mismo me 
habría expulsado del jardín, absolutamente con ninguna 
posibilidad de retorno. Ahora estaría desterrado».

Cómo ayudamos
Es natural suponer que en el ministerio de pastorear a los 
caídos, alcanzar el arrepentimiento es el primer paso. Los 
pecados del pasado deben ser confrontados y confesados 
al Dios santo con el fin de restaurar al caído y de soltar las 
bendiciones del Señor en el futuro.
Teológicamente, eso es incuestionable. Psicológicamen-
te, no funciona muy bien. John van der Graaf y el pue-
blo de la Iglesia Unida Metodista de San Marcos en los 
suburbios de St. Louis aprendió esto algunos años atrás, 
cuando inauguraron un grupo de apoyo para las personas 
divorciadas y separadas. «Creo firmemente que la gente 
tiene que asumir la responsabilidad de su comportamien-
to —afirma el pastor— y sabía, a través de la consejería, 
que debe responder preguntas difíciles en algún momento 
a lo largo del camino. Pero decidimos que ese no era el 
punto de partida. Primero tuvimos que tratar de sanar las 
heridas».
Destacaron la aceptación, la calidez y el amor sanador 

desde esa primera noche de jueves en adelante, y enten-
dieron que debían avanzar hacia la renovación personal 
solo cuando la gente se sintiera segura. No debe extrañar 
que su grupo haya crecido a más de doscientos miembros 
en un año.

Restaurar la confianza
La tarea principal a la hora de ministrar a aquellos que 
han cometido un error importante en su vida es restaurar 
la confianza. Debemos ayudarles a entender que Dios los 
aceptará nuevamente a pesar de lo que haya ocurrido. 
Debemos encender la llama de la esperanza, romper con 
la oscuridad. Como expresa Pablo: «al no poner nuestra 
vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; 
porque las cosas que se ven son temporales, pero las que 
no se ven son eternas» (2Co 4.18).
¿Cómo logramos esto? Utilizando las poderosas palabras 
de la Escritura, por supuesto. Lo expresamos con nuestro 
lenguaje corporal, con nuestra apertura, con nuestro to-
que. Lo afirmamos a través de las historias de otras perso-
nas que vivieron situaciones similares y que han sido res-
tauradas. Persuadimos a la persona de que ella no es la 
más desastrosa de todos los tiempos. Muchos han tocado 
fondo, pero han reconstruido sus vidas delante de Dios.
Tanto a nivel cognitivo como a nivel emocional transmiti-
mos la verdad cristiana que nos afirma que más allá de la 
muerte hay resurrección.

Confrontar
Solo entonces estaremos listos para pasar a la segunda 
tarea: la confrontación. Debemos tratar con cuidado y deli-
cadeza a la persona que ha cometido errores para que se 
dé cuenta de que no es una cuestión de «Me pasó a mí» o 
«Estoy acabado». La realidad es: «Yo lo hice, ¿no? Pudo 
haber otros que hayan sido una mala influencia, pero yo 
tomé las decisiones».
Tenemos que actuar como el mensajero de Dios que en-
frenta a Jacob al lado del río, y en el momento crítico le 
pregunta: «¿Cuál es tu nombre?» Lo que está preguntan-
do en realidad es «Jacob, ¿cuál es tu verdadero proble-
ma? Has culpado a tu padre, Isaac, por su favoritismo por 
Esaú; has culpado a tu hermano por su actitud hiriente; 
has culpado a tu tío Labán, por su deshonestidad; pero 
bien adentro, en la raíz de todo, ¿quién eres? Tú eres Ja-
cob, el suplantador, el engañador. Acéptalo».
Algunos se rebelarán en esta instancia. Si nos apresura-
mos a formular la pregunta antes de tiempo, algunos vol-
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verán a caer en la desesperación. Pero si somos guiados 
por el Espíritu, experimentaremos un gran despertar.

Confesar
Una vez que las cartas se hayan extendido sobre la mesa, 
estamos listos para pasar a la tercera etapa: la confesión. 
Como remarca Eclesiastés, hay un tiempo para estar en 
silencio, pero luego llega el momento de hablar. Las per-
sonas devastadas suelen estar inicialmente en silencio, 
les duele demasiado confesar los detalles miserables. 
Pero no veremos la sanidad sin completar esta etapa.
Después de que el hijo pródigo se enfrentó con su terrible 
situación en la pocilga y decidió levantarse y regresar a 
casa, fue golpeado por un pensamiento aleccionador: no 
podía aparecerse en la puerta principal e ir a su dormito-
rio. Tendría que decir algo. Lograr amigarse con su padre 
significaba que estaba obligado a hablar.
Así que planeó su discurso: «Me levantaré e iré a mi pa-
dre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y ante 
ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo […]”» (Lucas 
15.18–19). Lo emocionante ocurrió cuando llegó a la casa 
y con muchos nervios comenzó su discurso (v. 21), solo 
llegó a decir la mitad de lo que había pensado. Lo que iba 
a pedirle a su padre «hazme como uno de tus jornaleros» 
se perdió entre los gritos de su padre que le entregaba 
una túnica, un anillo y quería celebrar su retorno con un 
becerro gordo. Así es nuestro Padre.
Un cónyuge o un jefe agraviado probablemente no sean 
tan entusiastas al recibir la confesión de la persona que 
aconsejamos, pero eso no disminuye el valor de su ac-
titud. El punto es aclarar la ofensa, para que la persona 
culpable pueda olvidarla para siempre. Si la relación in-
terpersonal se puede restaurar, mucho mejor, pero no es 
indispensable.
Guiar
Ahora, no nos atrevamos a detenernos. Tenemos que 
completar la cuarta tarea: guiar a la persona hacia la co-
rriente de adoración y servicio. Si solo llevamos a las per-
sonas a través de los tres primeros pasos, las estamos 
llevando a una decepción y posible recaída. Si se eviden-
cia que la persona perdonada aún lleva un estigma en la 
iglesia, todo lo que precede se verá frustrado.
A veces es difícil para los ancianos, que no estuvieron 
presentes en el asesoramiento a fondo y no vieron las lá-
grimas amargas de arrepentimiento, aceptar esto. La ma-
yoría de los pastores pueden hablar de situaciones en las 
que Dios perdonó, pero los diáconos no. A veces, la acti-
tud de la iglesia es como una insignia que una vez vi en 
una tienda para turistas: «Errar es de humanos. Perdonar 

está fuera de la cuestión».
Perdonar está fuera de la cuestión». No debemos irritar-
nos o disgustarnos ante tales actitudes. Las personas no 
siempre son malas, a veces solamente son cautelosas o 
temerosas de eximir el pecado. En estas situaciones, de-
bemos emplear fines creativos. Si la tradición (o las leyes) 
impiden que las personas divorciadas enseñen en la es-
cuela dominical, ¿qué tal un estudio bíblico en el barrio? 
Si las credenciales ministeriales han sido removidas, ¿por 
qué no comenzar con un ministerio que no requiera de 
una ordenación?
A veces surge un temor persistente: «¿Y si vuelve a 
caer?» Al diablo le encanta hacernos imaginar eso. Debe-
mos levantarnos en contra de ese acoso y creer que «el 
que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará 
hasta el día de Cristo Jesús» (Fil 1.6).
¿Esto significa un restablecimiento inmediato? Por lo ge-
neral, no. ¿Reincorporarse al puesto de responsabilidad 
original? No siempre. A veces es mejor empezar de nue-
vo en otra ciudad, no porque la persona esté huyendo de 
asuntos pendientes, sino porque no vale la pena esperar 
quince años hasta que la actitud de todos se vuelva más 
flexible. El Señor dirige una gran viña con un montón de 
trabajo por cumplir en todos los rincones.
Entrenamiento de rescate
Una razón por la que tanto nosotros como nuestras con-
gregaciones nos sentimos incómodos con respecto al 
ministerio de restauración es que no hemos pensado lo 
suficiente acerca de esa posibilidad. Durante mucho tiem-
po hemos mantenido la fachada de que todo va bastante 
bien y que el caminar de un buen cristiano no se aleja 
demasiado de la raya. Así, cuando surge un problema im-
portante, no contamos con estrategias preparadas para 
hacerle frente.
Dada la realidad de nuestro tiempo, debemos empezar a 
establecer una ética entre la gente que se interesa por las 
iniciativas de rescate. Debemos predicar acerca de este 
tema los días soleados, cuando no hay crisis precipitan-
tes. No funcionará hablar del perdón el domingo después 
de que la hija soltera de un anciano anuncia que quedó 
embarazada. Enfrentaremos las distintas emociones de 
las personas, y los más intransigentes nos crucificarían. 
Debemos enseñar, exhortar y explicar el camino de re-
greso del fracaso en tiempos más tranquilos, para que la 
comunidad cristiana se prepare cuando nos asalte la tor-
menta. 

http://desarrollocristiano.com/despues-del-fracaso/ 
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Información

El día 19 de septiembre de 1917, hace exactamente 100 
años, nacía en Balaguer, Lérida, ya con el Señor, nuestro 
querido hermano José Perera.

Apuntes de Mis Memorias 1943 – 2015, José Perera Ga-
rriga, AGDE, Barcelona 2017

Es una historia personal que traza la experiencia e José 
Perera como creyente, moviéndose en el mundo de la 
Pos-guerra en Barcelona.

El recuerdo grato del testimonio evangélico, y su creativi-
dad al buscar cauces de comunión en medio de la clan-
destinidad y restricciones del franquismo. El sentido am-
plio de la providencia del Señor permite al autor incluir en 
su gratitud la memoria de personas decentes, pero no cre-
yentes, que le dieron oportunidades para realizar sus di-
ferentes proyectos. Cuando tanto de la memoria histórica 
de aquella época franquista actitudes posteriores, resulta 
refrescante recordar las personas que anduvieron con el 
Señor por toda la época. Lo que es más, al salir lentamen-
te de la penumbra y parálisis en los años 1970 el Señor 
había preparado proyectos de crecimiento y apertura en 
tan extraña incubadora. José Perera cuenta la historia de 
la fundación que llegó a constituirse en España bajo el 
nombre de “La Semilla de Trigo” – llevando a niños fuera 
del entorno de España hasta los campamentos FGB en 
Suiza. También describe sus muchos viajes a Israel con 
aquella conciencia peculiar de ser testigo presencial del 
cumplir de promesas divinas milenarias y en la expectati-
va de acontecimientos venideros que anuncian que el Se-
ñor está a las puertas. Y ¿cómo no?, se incluye la historia 
de la gestión del Archivo gráfico Documental Evangélico, 
una visión suya, en la que supo involucrar un buen equipo.

Fragmento Ken Barrett (Revista Edificación Cristiana nº 
279)

Los fondos recaudados por la venta de los libros es-
tarán destinados a sufragar los gastos de llevar el Ar-
chivo adelante.

http://www.rtve.es/alacarta/videos/buenas-noticias-tv/
buenas-noticias-archivo-grafico-documental-evangelico-
agde/983141/

“Donde esté vuestro tesoro allí estará también vues-
tro corazón” Mateo 6:21

Presentación de la segunda parte del Libro
“Apuntes de Mis Memorias” de José Perera Garriga

Día 3 de Noviembre en HOSPITAL EVANGÉLICO 19:00h

calle Camèlies, 15 - 17. 08024 Barcelona
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Seguro sientes asco
ya de escuchar tu nombre.
Lo has oído encabezando

un grito de guerra fratricida;
preparando un suicidio multitudinario ... 

Tu nombre, y la espada,
Tu nombre, y la hoguera,

Tu nombre, y los instrumentos de tortura; 
Tu nombre, y la inquisición,

Tu nombre, y la reforma;
Tu nombre, y la contrarreforma.

Tu nombre, y las fiestas
Tu nombre, y la sangre.

Tu nombre, y una campaña sectaria,
Tu nombre, y mil traidores

se apellidan con él.
Tu nombre para acuñar dogmas;

para abanderar líderes,
para defender doctrinas,
para justificar herejías,

para ennoblecer ladrones ...
¡Estarás tan cansado

del uso de tu nombre!
Y de seguro repitiendo:

¿por qué me llamáis Señor,
y no hacéis lo que yo digo?

¿Cómo podrás soportar
tantos millones en los bancos

adquiridos a cuenta de tu nombre?
¡Cómo aborrecerás los “santos” presupuestos 

con tu nombre incluido
para negocios ajenos
al reino de los cielos!
No te predican a Ti,

sino que usan tu nombre
para predicarse a sí mismos;

para imponer sus ideas,
para propagar sus credos,

para defender sus intereses.
Cuando estuviste aquí ́encarnado 
denunciaste a los falsos fariseos

que te esperaban redentor
pero que al verte humilde

y hombre, no te reconocieron.

Ahora qué nos dirás
de los modernos fariseos,

que llevan tu nombre,
pero no tu carácter;

que enseñan de ti, pero
no viven conforme a tus enseñanzas; 

que se visten de tu nombre,
pero no de tu vida.

Yo, que tiemblo de miedo
al escribir este poema,

te ruego, de corazón y a solas,
que tengas compasión de esta raza caída, 

por amor de tu nombre ... ¡Jesús!

Rodolfo Loyola.
(De la recopilación “Palpando se halla”, realizada por Santiago Saguar)

RINCÓN POÉTICO

Presentado por Orlando Enríquez

TU NOMBRE, JESUS
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